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ALCIBIADES AROSEMENA, 
Presidmtr dr la RqAblica 

dP Pa7Knná. 

Canciodadanos: nm la crítica al ideario adverso o 
E” el umbral de un nuevo alio, a quienes lo sustentan. Todo ello 

ga, por eneima dr los insultos que 

que se presenta co” d’f’ci,cs Co”. es democracia actuante y ejercicio 
me han prodigado detractores gra- 
t ‘t ~1 os, a quienes servi hasta ayer. 

tornos, es propicia el sereno espíri- de derechos inalienal~les que 8OY el He sabido de todos los infortunios 
iu y la palabra de persuació” y de Primero en respetar y Proteger. y halagos, que trae consigo la mili. 
cordialidad que quiero llevar, en Pero es diferente una pugna, ci- iancia política, y despuéa de haber 
mensaje de estimulo y esperanza, B vilizada y alta, al espectáculo del ,l epado al pinieulo a que un efu. 
todos los panamefios. insulto gìo~eïo, erigido en siste- d d a ano puede aspirar en nuestrs. 

Vivimos instantes de violenta IU- ma, 0 al cultivo de odios que PW- d emoerecia, nada pudiera ensefia- 
cha. rue exacerba” las viejas ri- den crear abismos en la familia rearme que no fuese el honor de 
validades paliticas y las ambiocio- panameña. Ya expuse, e” discurso entregar el mando a quien lo ob- 
neq wrturbxdoras. Pareciera que reciente, que más cuenta la paz t enga limpiamente, por el designio 
trdq interba ha de ceder a la atrae- menta,, indlce s”Pre”W en el Par- de, pueblo. 
ci6n irreziqtible que promueve” las venir de la nación, que la transito- Por eso, este mensaje sintetiza 
altas posiciones. Pero no cren oue ria vlgenela de hombres o Idialo- , a expresión del patriotismo más 
sea tardía 0 inútil una apelar%” aias en las alturas, casi siempre elevado que puede caber en mi es- 
final a los hombres y mujeres, de inqratss, del poder pilblko pirita Al pedn- serenidad, altura 
buena voluntad, que avizoran la En virtud de esta gran premisa en el debate y prescinde”& de ar- 
trapedia del psis, cuyo destino no quiero demandar, nuevamente, de- rnaa innobles. traduzco el sentir de 
puede perderse en las convulsiones ce”& y decoro en el debate que muchos y concreto lo que será la 
de un caos demoledor. se libra. No es posible proseîuir mejor solución para todos. 

Comnrendo que la proximidad de por el terreno cenagoso de la inju- Que en esta noche de la paz ho- 
la jornada eleccionaria, mantenga ria, ni hacer de la amenaza agre- garefia, de las efusiones intimas, 
~1 tensión los ánimas y determine siva cl argumento dr mejor qui- dc los anhelos puros, tenga” mis 
el combate civieo clue, en todos los late. Los votos en las wnas, se- conciudadanos, si” distingo alguno. 
tiempos y los ambientes, antecede rán los decisivos. Lo demás queda- los momentos más felices y que 
a la emisión de los sufragios. Es na- rá como amarpa reminiscencia que esas emociones irradie” en propósi- 
tural oue los ‘partidos se presen- no hay derecho a manifestar o tos de luchar como hermanos y ga- 
ten a la palrstra popular con sus mantener 0 acrecentar. nar como tales, para la dignifica- 
mejores recursos de catequización. Esta apelación “o está fincada eió” y salud de la República. 
Es lógico, también, que se esgri- en ningún interés o temor. MP yer- A’cibíades Arosemena. 



La chispa que se produjo en Corea, y que el tiempo ha con- 
vertido en peligrosa llama, amenaza con jncendiar el mundo. 
Pero ella permite, a la orilla de un nuevo año, pensar en la pa- 
!abra esquiva por cuyo definitivo implantamiento todavía lucha 
el corazón del hombre: /PAZ!...... 

La paz es una temida esperanza en el mundo de la actuali- 
dad. Millones de soldados, mortíferas armas, máquinas formi- 
dables y terquedad diplomática, están haciendo espinoso el iti- 
nerario del hombre hacia la paz. A fuerza de conferencias in- 
ternacionales, de acuerdos, de esguinces y de amenazas, pare- 
ce que la humanidad viviera bajo el encono de una sentencia 
a muerte. 

. 
Pero cuando el hombre de la calle, desprovisto de “psico- 

sis bélica”, acõmpasa sus anhelos con el calor de la vida sen- 
cilla entonces se produce un firme recuento con los pequeños 
estimulos que magnifican la existencia. Entonces se recuerda 
que la paz es el hogar en la plenitud de sus deleites, cuando el 
olor de la comida, sazonada al gusto de la casa, se mezcla con 
la algarabia de los niños, mientras el pudre disimula su rego. 
cija iras las columnas del diario y la madre no sabe qué le pro- 
duce mayor felicidad: si el rostro de los enrojecidos chiquillos, 
o la insincera severidad del marido. 

La paz es el caminar por la calle, cualquier dominqo, sin el 
temor al Lunes o al aviso de las sirenas que, en la guerra persa- 
da, interrumpían con su oportuna estridencia el cauce nafural 
de los pensamientos humanos. La paz es leer el p=ri<dico pa- 
ra compartir, en cada noticia, la peripecia de otro hombre, sin 
contabilizar agonías. La paz es “amar al prójimo”, amarlo por- 
que sí, porque no importa su nacionalidad, ni su credo, ni SU 
color, ni sus apetitos. La paz es vivir confiadamente, lejos de *<’ 
los espias, del terror, de la palabra “enemigo”. La paz es con- 
traer un justo enlace con la felicidad que se insinúa en los ama- 
neceres tranquilos, en los paisajes dulces y en las alegrías de 
los escolares. 

La llama de Corea, levantándose a pesar de los armisticios 
y de las conversaciones de tregua, parece un macabro paso 
hacfa la guerra, Es decir, hacia ia destrucción de todos esos 
encantos que germinan en el hogar. Pero somos millones los 
hombres dispuestos a salvar el patrimonio de la paz. /Y ojalá 
tengamos ánimo suficiente para no dejar que nos ganen la par- 
tida! 
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Ila” también aquí el foete que “SB- 
ba el general y el sombrero de a”- 
chas alas que cubría so cabeza du- 
rante la batalla y r,ue exhibe en 
su parte superior uno de los ta- 
jos que descargara el mercenario 
asesino sobre la cabeza del rebelde 
indomable. En otra urna se guar- 
da tierra de Ayacucho, del campo 
de batalla inmortal que fuera la 
apoteosis de Córdoua y que signifi- 
cara la independencia drl Perú. 
Horas antes habíamos visto en el 
Banco de Oriente, en Rionegro, la 
carona de oro maciza que le rega- 
lara et Libertador en La Paz co- 
n,” premio al triunfo de Ayacucho, 
y que et general dedicara a su ciu- 
dad natal. La forma” 24 hojas de 
laurel y 12 de palmas co” 2 bro- 
ches incrustados de valiosos dia- 
mantes; recamados de diamantes 
están también los botones de los 
entorchados. La corona es muy si- 
milar a la de Julio César, pero más 
valiosa, de mayor mérito intrinse- 
co y más justa en su finalidad. 

Hacia la derecha de la “ì”a ce”- 
tral se halla la mesa donde se re- 
clinó el héroe, ta, Ye2 a contenerse 
la sangre que brotaba de sus heri- 
das y que lo imposibilita para se- 

POR 

MARIANO SOTO 

gvir luchando en el feraz e”c”e”- 
tro con las tropas de otro merce- 
*ario, el general O’Leary. La “le- 
sa muestra aún huellas ‘del sable 
de Ruperto Hand; y una puerta, 
recostada al lado izquierdo, mues- 
tra también impnctos de bala. A 
la dererha y sobre nuestras cabe- 
zas, dos Oleos magnificos. Uno es 

RI Santuario ea un pueblecito techo de tejas, co” tres puertas y el retrato del coronel Francisco Gi- 
del municipio dc Antioquia situado ventanales de hierro. Es la pasa roldo, fiel edecán de Córdova, quien 
” 40 kilómetros de Medellín, co” histórica, el Museo de la Gloria se hallaba en el recinto, herido tam- 
12 mil habitantes ocupados en fae- que sirvió de escenario a unn de biér de gvavedad. en el momento 
nas agrícolas y recordar la trági- 1 as mayores y más repulsivas tra- de, crimen; el otro es una bella 
ca muerte de una de los héroes más gedias de la época smancipadora. alegoría que muestra al héroe ago- 
grandes de la gesta libertadora: Allí fué asesinado el héroe de Aya- nizante mientras la Gloria cubre 
Jost Maria Córdova. A él llega- c”cha. Entramos a ella llenos de sus sienes con ta corona del marti- 

mas pasando por Marinilla y por recop;mie”to, ~1 sa,,j” Se dividr ri”. 
cami”“s serpenteantes que parten 
de la carretera central. Entre 
Rionegro y Marinilla se pasa bor- 
deando el sitio de El Cascajo do”- 
de en 1864, en cr”e”ta lucha civil, 
encontrara la muerte Pascual Bra- 

vo, último Presidente del Estado 
Soberano de Antioquia y signata- 
rio de la famosa Convención del 
6-d. Grupo de familiares “os acom- 
palia en esta peregrinación al pue- 
h10 hi&tórico que se agazapa bajo 
on n,arîo de “w”ta,ias azules don- 
de parece descansnr e! dia. 

en dos partes. La más amplia, 

donde funciona el consejo munici- 
pal, ostenta retratos de persona- 
jes antioqueños, óleos cuidados co” 

el mayor esIne*<>. La parte angos- 
ta del saló”, dividida por ““3 puer- 
ta pequefm, está separada por dos 
secciones. Una de estas, cortada 

por una verja de madera, guarda 
los recuerdos del héroe de Juni” y 
Pichincha 9 vencedor do La Cerna 
en Ayacucho. En una “*na de vi- 

drio podemos ver su guerrera roja 
ea,, charreteras doradas, sus pis- 

Czdova, herido ya, fué arrsstra- 
do por sus hombres a este sitio don- 
de se dejó caer al lado de su ede- 
cán Giralda, finalizado ya el cruen- 
to combate donde la juventud repu- 
blicana antioqueña murió casi en su 
totalidad. Fué el coronel Castelli 
quien te informó a O’Leary del es- 
tado de Córdova y del sitio donde se 
encontraba. El miserable Irlandés 
le ordenó matarlo, a lo que Caste- 
Ili se negó. En ese instante cae al 
suelo frente a ellos, muerto su ca- 
hallo, el comandante Hand quien, 

En la amplia plazoleta del pabla- toleras repujadas de oro, su cintu- lleno de ira, se acerca al grupo 
do, w ““a de sus esquinas, se ha- ró”, uno de sus sables de batalla, formado por O’Leary y los coro- 
lla ubicada una casita blanca de y ““a totuma de campaiia. Se ha- “eles Crisfton, Castelli y Urdane- 



ta. Y es, aquí donde el primero de chos donde surgieron en tropel mil pez Y marchó igualmente el en- 
estos le ordena matar al general circunstancias desgraciadas que coentro de una situación qoe iovo- 
Córdova. Ambos parten en busca fueron minando el camino de Cór- luntariamente 1” lig6 ” estos se- 
del bú=“e que, agobiad” por inten- dova hasta conducirla e la muer- diciosos. Ante ellos se ,,,“st=ó CÓ=. 
soS dohes, pide apio para trsiar tC.. Un ambiente malévolo ente- dovs desafecto n ,o r”ntinuac~~n 
de ca,mar,“s. Antes llegan a este lamente hostil al bravo colombin- de Bolívar en e, poder pdb,ir”. 
mismo lugar CI coronel Murray y no CUY* Vide,ee,egcepe.=a aquí mis- Cambió repentinamente de la ed. 
el teniente OCU-. quienes eantem- m% tuvo P*~XPIO en l* nefasta hesión nl antagonismo, ” la “posi. 
p,an B Córdova, se le acercan Y le ““che septembrioa e” le que =l,C”- ción; habló ,ibrementc dando oea- 
prodigan algunas atenciones; Y sa- rooel Cer”~“, coosp~u” ~““splre- sión e que se le delatara Y Jose 
len c”a”d” este les manifiesta su do=, entregó a Cdrdova el pelotón Domingo Espinar, intrigante Y fa- 
deseo de hablar pe=s”na,mente con iloe mandaba pora poder huir él Inz, fué e, vebícu,” c,,and” “o o, 
el jefe venced”=. Haod, furioso po= del Castigo Y de la muerte. La bis- inspirador de loe ehismes. y quién 
la cada sufrida, sable en mano, se toria de esos hechos, que aquí re- pudiera rrcer,“! ‘,.“,,,ds ~,=~e”” 
tropieza con ambos en la puerta Y c”=dam”s f=e~e”te=iame”tev ““s de Mo~qocra, segundo en e, ,,,e,,d” 
Ies pregunta por Córdova a quien desvía del PUlItO desde el CU*I PO- de la expedición Y más tarde Pre- 
tiene &&.,,es de asesinar, reclbl. driamos encontrar el “~“tiv” de la sidente de Colombia, ere el ene,,- 
&.% de ~~,ear~. Murray lo incre- enemistad de Boliva* co” el héroe biert” acosed”=, Urdaneta Y 0’ 
*a. Hay palabras fuertes de este c*Y” ‘echo de muerte C”“temPla- Leary, ya enemigos de C,j=dova, 
para el asesino. O’Car desenvaina mas. 
su sable para defender a Murrw. 

Fué Córdova de los prime- avivaron la el”,,,” dc la intrigo, 
1°F en Ilegar a Palacio CO” el ge- 

Per” ,,,ientras estos van en bus. neral Urdaneta, a manifestar su Qué determinó a Bolívar oo,,,- 
ea de O’LearY en un esfuerzo por adhesión al Libertador Y a repro- b=*= a Mosquera en ese alto carg” 
evitar la tragedia, Hand traspone bar el movimiento sedicioso squel militar, mientras designaba e Cd=- 
,a p”erta y se dirige al lecho del 24 de septiembre de 1828. Có=d”- dova para uno inferior en ,a eo. 

herido. va presidió el tribunal que abrió mandancia ge~=“l del cauca? Có. 
el juicio sumario a los eonspirado- InO Pelll~itió que su secretario Es. 

-Quién es Córdova aquí?-pre- res, y firm<i él la sentencia de p inar dirigiera insidiosas c”,“u,,i. 
gunta Hand. muerte contra Zuláivar Y Hormet, wmiones al héroe, destinadas e “io- 

-Yo soy Córdova!, contesta el el comandante Silva Y los tenien- lenta* su carácter indomable; Y 

héroe. tes López y Galindo. Y fué él por qué ordenó al coronel Jiménez 
también quien votara 1s muerte del vigilar sus movimientos Y hoce= 

Hand le descarga entonee+! un ee- coronel Ramón Guerra Y él. quien “SO de su espada en cas” necpsa- 
blaz” que hace caer al herido quien días más tarde, Ya como Ministro I ¡o? No se dió cuenta Boliva= de 
le pregunta por qué lo ataca. Uo de la Guerra, lo hizo conducir al que est*b* rodead” de enemigos de 
segundo sablazo le hace pedazos patíbulo en unión del general Pa- Córdova Y que estos luchaban por 
tres dedos de la mano derecha; Un dilla, glorioso vencedor en Mara- ~=P~rarl”s hasta perder a un” de 
tercer” le hiende profundamente el eaib”. 10~ dos? La intriga Y el chisme 
cráneo dejando a la victima baña- han causado mds víctimas que e, 
da en sangre. Cumplida su misión Córdova profesaba una mística “ene”” Y el puna,. 
Kand abandone. la estancia que dev”ri6n por el Libertador, Y en 
luego se ve ocupada por los “en- los días de la conspiración septem- Se agolpan ll nuestra mente he. 

cedores que vienen a contemplar la br‘ina le fué particularmente adic chos que SC suceden desde que Cór- 

agonin de, héroe, ent=e ellos O’Lea- to hasta el extremo de parecer dova recibe la carta desgraciada 

ry. Córdova murió al cabo de una cruel y reaccionario. Sin embar- Y falaz que 10 hiere en su am”= 
hora. Manos piadosas formaron go, un acto de su carácter inde- propio Y en. eu dignidad de militar 

una rústica tarima para llevar el pendiente Y una desgraciada “cu- pundonoroso Y valiente. Emergen 

cadáver a Rione~ro. Uns ten,,es- rreneia en aquella trágica noche, nombres históricos: Urdaneta, O’- 

tad hizo detenerlo en Marinilln Y comenzaron a minar ese cariño y L~**Y, Ruperto Hand, como una 

allí, en el ,mtio de una casita hu- la admiración tenida hasta enton- trilogía de eseeinoe encubiertoe. 

milde, depositaron 1 o s despojos ces por Bolivar. No quiso Córdo- Surgen sitios que ee BU”*” * ,* 

mortales de la víctima, olvidado, va estampar su firma en el dwu- tragedia sin gloria: Nare, Marini- 

confundido entre deshechos Y POI- 
ment” en que los militares intimi- Ila, El Santuario. Y una fecha 

YO. ~ueg”, en el cementerio de la daban a la Convención de Ocaña Y eternamente memorable pare An- 
rólo ofreció hacwl” si se suprimían tioqoia: octubre 17 de 1829. misma población, en unn fosa anó- L 

nima, sin cruz que pudiera seca- las amenazas consignadas en el Cuando partimos de regreso, pa- 
Larla, quedó enterrado el cuerpo p!iego. Emperá desde este instan- Semoe por la campiña verde donde 

de quien, con Sucre, glorificara la te R ahrirre el ab;smo que fué se- e”Ipezara aquella lucha cruenta Y 

epopeya granadina. parando a estos dos titanes de la feroz. Entonces recordamos la ac- 
gesta libertadora? Se dió cuenta eián del Cundurcurca: y como un 

xxx Bolívar del ambiente funesto que toque de trompetas que llegara des. 

Emociona ~crnos delante de tan- formaba en torno de .su valiente de muy lejos a espaciarse en los 

tas reliquias de “n pasad” glorio- r;ervid”=. cuando dispuso Ilevá=se- riscos de las montatias azules, el 

so, ante retazos de Historie. que es- lo consigo el sur? ee” de nqwllss palabras de, ant;“- 

te hombre gallardo Y temerario es- El viaje se llevó a cabo. Cór- 
queño invicto: 

( 
cribiera a fuerzs de valor Y de des- dova marchó a sofocar la revuelta Armas a discreción! Paz” de 
precio por la vida misma. Se in- que encabezaban los generales José vencedores.. ! 
quieta el bnimo al auscultar he- María Obando Y José Hilario Ló- 
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El’ Papa 
La clase social que CO” más fre- 

<\ cuencia recurre a los anticoncep- 
cionales y al aborto provocado, es 

: . la elevada y culta, ya que está más 
L al corriente de la cienera médica 

y’la i: 
acerca del ritmo mensual de ia mu- 
jer y de los productos químicos an- 
ticonceptivos, que las clases inie- 
rieres, de escasa o nula cultura. En 

Natalidad 
estas últimas, el infanticidio es la 
secuela inevitable en muchoe casos, 
infanticidio que es para el$.s la 
misma válvula de escape que bara 
la clase culta ea el aborto tmbrto- 
nario. 

Ante el Congreso Nacional de cos, busca” amAorar sus cargra 
Las sirvientas so” las que da” el 

Tocologos Italianos celebrado re- evitando el nacimiento de mzk bi- 
mayor porcentaje de infatieidio, ya 

cientemente en Roma (Tiempo, 10 jos. Contra este instinto de conser- 
que recurren a él por razones de 

Nov.), el Papa Pio XII se relirió B vaeión, SS el Papa exige que si 
miseria y para no perder el em- 

la wobibiciá” religiosa que pesa “n matrimonio oauaérrimo tiene 7 
pleo u obtenerlo si “o lo tiene”. 

aobre las pracrwlis a”Uco~cepc~o- hijos, debe seguir procreando más, La ley del ritmo mensual feme- 
nales y otras que tienden a dismi- aunque todos se n~ueran de ham- nino fuc descubierta por los médi- 
n”ir la natalidad. LOS C”llCePtOS b re, ya que los cónyuges no deben cos japoneses Ogino y Knaus, y 
expresados por el jete supremo de abstenerse de sus ,&xeiones ma- perfeccionada por investigaciones 
la iglesia CBkíIiCB han sida muy co- t rlmoniales en los días de fertili- subsiguientes, hasta el extremo de 
mentados en México, PartlCUkC- dad de la mujer. que hoy se puede establecer co” 
mente los que a contmuación re- El celibato. Las costumbres li- precisión casi matemática los días 
plodueimos: bres entre los no casados que rehu- en que la mujer BS fértil y los que 

“SI al contraer matrimonio “no ye” el matrimonio por no poder es esttril. Por regla general cada 
de los esposos tuvo el propósito de afrontarlo económicamente, pero mes -de 23 a 31 días-, la mujer 
limitar el derecho matrimonial a que satisface” sus impera+ivos “a- pone en libertad uno de los óvulos 
las Wriodos de esterilidad. Y ell0 turales, tiende” a evitar la natali- de sus ovanos. Si durante el trae 
invalidaría el matrimonio mismo, dad. yeeto del óvulo hasta la cavidad 
ya que el derecho que se deriva del El honor. LS mujer que tiene “n del útero llega a ser fecundado 
contrato matrimonial es un derecho hijo fuera del matrimonio se consi- aquél por influencia masculina, el 
intermitente.. Por lo tanto, al dera deshonrada antc la sociedad embarazo es seguro. El óvulo tarda 
abrazar uno el estado matrimonial, y en consecuencia busca los medios c” ese trayecto de 7 a 8 días, y 
debe hacer uso continuo de la fa- de evitar esa deshonra y de evitar despuis qwda expulsado al exte- 
cultad propia de ese estado y per- tener “n hijo natural que, incluso r;or. Pues bien, sólo durante esos 
mitida s61a a 81”. ante’ la ley igualitaria mexicana, días, la mujer es fértil, Evitarlo, 

“El deseo de evitar habitualmen- 
cstd c” condiciones desventajosas es práctica natural antieoncepcio- 

te la fecundidad de la unión eonyu- 
co” relación a los hijos le&imos. “01. 

gal mientras se satisface plena- 
mente la sensualidad, sólo puede 
derivar de un concepto falso de la 
vida”. 

“Todo ser humano, inclusive el 
niño que se encuentra en el vien- 
tre materno (el Papa alude aquí 
a la encíclica “Casti Connubi” -es- 
posos castos-. del 30 de Diciem- 
bre de 1930) tiene derecho a la vi- 
da, otorgado directamente por Dios. 
Por lo tanto ningún hombre, nin- 
guna autoridad terrena, ninguna 
indicación médica, eugenésica, so- 
cial, económica ni moral, puede se- 
ñalar ni dar disposición jurídica 
válida a una vida inocente”. 

“Así por ejemplo, el salvar la vi- 
da de una madre es propósito muy 
noble; pero el matar deliberada- 
mente al niño como medio para al- 
canzar el fin, no está permitido”. 

La miseria. Las gentes pobres y 
las de escasos recursos económi- 



‘Pedro J. Sosa 
Zapador 
del 
Canal de Panamá 
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ERNESTO J. CASTILLERO R. 

reptiles mortíferos, los indígenas 
hostiles y mil molestias más que 
fueron la causa de la muerte de 
dos connotados ingenieras, los se- 
ñores 0. Bixie y G. Muss”, como 
de varios trabajadores, arruinaron 
la salud de la mayor parte de las 
temerarios exploradores y afeeta- 
ron la de Sosa por mucho tiempo. 
Dada su complexión débil, milagro 
fue que no hubiese caid” también 
en la jornada como sus compane- 
ros, los ingenieros franceses men- 
cionados, el un” desangrad” por un 
vampiro y el otro arrastrad” por 
las aguas embravecidas de un to- 
rrente, con cuy” triste sacrificio 
se inició la larga lista del martiro- 
logio escrito en el Istmo durante la - 
ejecución de esta admirable y be- 
néfica empresa. Terminados las es- 
tudios de la sección del Darién, 
fuéle encomendados a Sosa la ex- 
ploración y el levantamiento de 
planos de la ruta Panamá-Colón, lo 

Entre los zapadores del Canal a proclamado el primer alumno de que el Ingeniero panameño reahzó 
cuya memoria ha consagrad” la su clase. con habilidad y exacto conoeimien- 
República de Panamá “n monumen- to de la topografiz., casi solo, y 
to en la Plaza de Francia de esta Una vez adquirida la credencial su proyecto de canal por esta vía, 
capital, figura un panameño con- de ingeniero, aceptó la ejecución de Ilamad” de Eysc.Reclds-~osa, fue le 
notad” qu” mcreaó de los sabios trabajos en los Estados Unidos Y que adoptó más tarde el Congreso 
franceses que intervnieron en di- Méjico, y no fue sin” en 1875 cuan- científico de París, reunid” cn 1879 
cha obra, muchos homenajes de es- do regrsó al Istmo donde 4 W- para seleeeianar, entre IOS diez pro- 
timaeión rendidos a su talento y a biern” le encomendó algunos estu- 
loS eonocimlentos científicos eon 10s dios relacionados con SU profesión. 

yectos presentados a tan distingui- 
d a carparación de ingenieros inter- 

cuales eoopcró en la magna empre- nacionales, el que les pareciera m6s 
st de la eonstrueedm de la granvia Por este tiempo se organizó en c”nveniente y factible, 
mtc,ore”nica. Tal es Pedro J. Sa- Panamá la expedición científica que 
.a, cuyo nombre inmortal lleva un” el célebre marino, ingeniero Lucien Designad” reprcscntante de, Go- 
de los principales centros educati- Napoleón Bonaparte Wyse trajo :.i bierno de Colombia a dicho Congre- 
vos panameños, nacido en esta ciu- Istmo para llevar a cabo la explo- so que es:““” compuesto de 146 
dad el 19 de Mayo de 1851. ración de las regiones del Darién delega?“s escogidos entre los me- 

y Panamá a fin de localizar el jora ~.u.a, ingenieros y navegan- 
Era hijo de familia adinerada punto convcn:e.rie pu dundc hab-n tes de Europa y América, supo So- 

que p~s~ todo su empeño en darle de c,a,suu.~ue el proycAdu C.a.?! sa defender con razones convincen- 
una esmerada educación. Para es- inte~ocbanico, y por invitación de ks cl ~I’o~‘?c~o de canal SUYO Y de 
te efecto a la edad de 14 años fue aquel cientifico, Sosa SC sumó 31oi sus compnñeros de labores y tuyo 
enviad” a los Estados Unidos a ini- a los ilustres expedicionarios fian- la inmensa satisfacción de veri” 
ciar allá sus estudios secundarios ceses y supo llevar a cabo, con ha- adoptad”. Con este se habían pre- 
que realizó en el Colegio ‘<Set”,, bilidad y precisión, los trabajos qu? sentado: un” por Tehuantepec 
Hall”, de Nueva York, de, eua, pa. se le encomendaron, co,,,” lo hace (Méjico), un” pur Rivas (Nicara- 
sá luego al Instituto P”lit&e” de constar en la historia de dicha ex- gua y Cos: Rica), dos por el Cho- 
Troy, en la misma metrópoli, para pedieión el Capitán de Navío y geó- có (Coloxbia), dos por el Darién 
hacer los cursos profesionales Jz graf”, miembro también de ella, un” Por San Blas y dos más (dis- 
ingeniería, cuya carrera escogió con Armando Reclús. tintos del proyecto adoptado) por 
acierto, dadas us relevantes apti- Pnnamá, vía el Chagres. 
tudes por las cienc:as exactas. Las arduas labores de ta, empre- 

sa por las insalubres ~“marcas del Natural es que la dec’sión del 
En efecto, en dicho estable& Darién donde las peripecias de jar- Congreso de Paris llenase de ic- 

to, a la temprana edad de 21 ~,ií”s nadas penosísimas, las plantas es- masa e intima satisfacción el co- 
se grnduú de Ingeniero Civil, con pinosas con las cuales se rozaban, razón del ilustre istmeño, conoce- 
nota de sobresaliente que el jura- el ambiente malsano a czusa de ias dar c”m” era del inconmensura- 
do examinador le reconoció sin re- numerosisimas e infectas k.gUnaS bl” bien -ue iba a recibir el te- 
gateos, como acto de justicia a sus “ntrc la selva bravía o inhospitala- rruii” am-d” al realizarse y llevar. 
prendas de intcligcneia y al apro- rin, cl obstáculo de los ríos, las se a su r>r”““ción tan vast” pro. 
vechamient” que reveló, no sólo en frecuentes y torrenciaks kvias, los yect”. y tanto rnjs hubo de ser 
las pruebas finales, sino durante insectos venenosos e inclementes, su profunda complacencia cuando, 
todo el curso de sus estudias uni- las fieras tracioneras, los vampiros inmortrlizad” por &e s”l” hecho, 
versitarios. Por ackm3eión fue voraces, los eaimancs agresivos, Ion iba a ectar su nombre estrechaman. 



La Soe:edad de In~cnieros ~-me- 
sicanos y la de Colombia; el Insti- 
tuto de Inwnicri:, dP Sa”ti:lg” de 
Ch,lc y la Socid;>d Geo^r;ifirn dc, 
Cnn-.dá, han, ~L’o” SIIS eo,puracio- 
ncs contándolo comu miemho de 
run. su ,a,,or cic”l;fica-literaria 
fus no menos grande e intercsnn- 
te, pues escribib fwxcntemente e” 
Revistas y pwi(idiw ro,am,,ia”us, 
a,,,rr C”““S y f,i,“c<L%~s en IDh LXS 
idiomïa, cque rlom~nó ü pwfcceió”. 
sus temas era”, ora asuntos de pu- 
Iémica en defensa de la empresa 
del Canal, ora estudios de lópicJs 
de s” profesión. 

Viajó por muchas países de Eu- 
ropa ” pur No, te AmCrica, e hizo 
en Italia estudios dc ürquitectura. 

Su repentina pérdida fue de las 
irreparables para la nanión, parqué’ 
su puesta distinguido e” la gigan- 

tes< 
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tesen empresa del Canal no fue lle- Habiendo nacido, como se ha di- del Barrio de Sosa, nacida en esta 
nado, ni mtonees ni después, por cho, el 19 de Mayo de 1851, a su capital. La acertada pr~fecia que 
ninp otfo hijo del país. Al duelo muerte, ocurrida el 5 de Julio de hizo sobre 61 cl Presldentc del Iris- 
de la socxdad panameF,a se unió 1898, tenía apenas 47 aiios. Desa- tituta de Troy al uirie sustentar 
18 Compañía del Canal; y el Go- pareció, pues, Ioven y en pleno vi- su tesis de Grada y cuando le otor- 
hierno,mmo las carparaeiones de- gor fisico y mental en momentos ha el IJiploma de Ingeniero Civil: 
partamentales colombianas, a imi- en que alcanzaba el pináculo de la “Estr oven dejará huella en el 
tación del Ejecutiva Nacional y glaria. Mundo”, tuvo cumplida rcalizarión, 
del Senado de la República, exte- Sus padres fueron Don Julián pues mientras exista el Canal de 
riarizaron su wsar cn Resoluclo- Sosa, natural de Santiago de Ve- Panamá, las huellas de Pedro J. SO- 
“8s muy elocuentes y sentidas. raguas, y Doña Maria Asunción SB serán imperecederas. 4. 

*+* fj4-d 

ti DECALOGO FYDAGOGICO DEL INSTITUTO#" 
Tal7 

PSlCOLOGICO DE 
1. Es necesario que los padres y familiares 7. 

aprendan CI educar. 

2. Nadie tiene el derecho de educar un ni- 
ño como le agrade, aunque sea su hijo. 

3. El instrumento más eficaz de que dispo- 9. 
nen los padres para educar sus hijos es 
el ejemplo que éstos toman al observar 
sus propias conductas en el lar. 

1. Así como los ideales de educación cor- 
poral so” los de favorecer la fuerzo y la 
sa!ud física, los ideales de la educación 9. 
mental so” los de obtener el máximo 
desarrollo y equilibrio posibles de la SCI- 
biduría, inteligencia, serenidad, bondad, 
energía y sociabilidad de cada indivi- 
duo. 10. 

5. La misión primordial de los padres es la 
de guiar, proteger y estimular a sus hi- 
jos, pero nunca deberán ccactarlos, adu- 
larlos 0 engañarlos. 

6. Nuncn se debe presentar un niño (pro- 

BARCELONA 
Nunca se debe dejar una pregunta infan- 
iil sin respuesta verdadera; existirán oca- 
siones en que no se podrá decir “toda” 
la verdad. pero no por esto serán urdi- 
das meniiras. 

Jamás deben los padres pelear delante 
de sus hijos, hablar mal uno del otro, o 
presentarse delante de ellos en condicio- 
“es indignas. (La impresión de un mo- 
mento puede apagar en un niño el respe- 
lo por varios años). 

Baio ningún pretexto deben ser autoriza- 
dos castigos corporales o frases deqra- 
dantes para los niños: pero tampoco és- 
tos deberán conseguir algo por la violen- 
cia. 

El secreto de la educación moral del ni- 
ño es conseguir que éste practique el 
bien, no por deseo de premio o temor de 
castigo, pero por impulso de perfección 
y de aprobación o admiración social 
(cuando todavía no es capaz de com- 
orender los fines inmanentes de la acti- 

pio o de otro) como ejemplo o modelo a 
ser imitado por otros que, de antemano, 
así se juzgan inferiores. 

tud ética). 

Tomado del libro “Enfermedades Mentales” 
de, Dr. J& Kaled. 

No hahrd paz en la tierra en cuanto RO crista una mejor rqcdta- 
tiua distribucidn dr la rir/urza y en cuanto el gobierno ,sociulmcrz~? 110 
drjc de SVI motivo de fraudes, aprtitos y provechos prr.soncdrs por 
partí’ (II, los qw dptentrn cl poder politice. 

El mundo se drbate actlrntmente en una gigantesca crisis existen- 
cial, desp116.s de lu crtat PS dv esperarse la rmergrnria de una nueoa 
f<jrmuJa ~LIIT permita reulizw los id<jalrs de Jnsti&, PI’O~WSO, Paz 
g I.ibrrlwi humana cn la tiwra. 

Prof. EMILIO MlHA Y LOPEZ. 

. LOTERIJI s 



Articulo 19.-Puedes decir o es- 
cribir lo sue suleras, y difundir 
o recibir ideas I)OT cualquier me. 

INF 
de la 

A N 

Declaración 

T 
dio de expresión. 

IL 

Articulo PO.-Tienes derecho a 
celebrar reunlanes y constituir 80. 
ciedades, 6iemPre que CO” ello no 
atenres contra el orden estableci- 
do: pero nadie puede oblizarte B , 
asistir a las reuniones de deter- 
minada sociedad ni a que te ha- 
@as miembro de ella si no lo de- 
mas. 

Articulo al.-Tienes derecho B 

de los 

votar, a desempeñar car&x pú- 
bllcos y a partiripar de todo lo 
bueno que tu gohlerno hace nor 
el pueblo. L*s autoridades debe- 
rAn ,esl>etar los deseos de éste. 

Derechos del Hombre 
laa buenas medidas que se adop- 
ten para proteger a tu pueblo del 
hambre 7 la enfermedad. 

Articulo 1.-Todas las nereorEa fijada por la ley cuando cometls- 
Artfculo BS.-Puedes procurarte 

we habitan en este mundo eon te el delito. 
cualquier clase de trabajo que te 

como hermanos de una gran fa- Articulo Z-Nadie sin asistir- 
sientas capaz de desem@.ar. Tie- 

milia: DOL‘ esta razón debes ser le ““a de las razones que admite 
nes derecho a que se te ,,anue ade- 
cuadamente J lo mismo que a 

bondadoso. cordial y amable con la ley podrA abrir o leer tu corres- quien efectúe una labor semejan- 
los demAs. pendencia, ni entrar en tu cas& te a la tuya: B trabajar en con- 

Artlrulo 2.-Tus derechos con sin tu permiso. 
ajeno* * tu forma, origen, reli- Artleulo IX.-EstAs en libertad 

diciones satisfactorias y a que te 

ei6n. sexo, color u oginlones poll- de Ir y venir en tu pafs, de salir 
presten protecci6n contra el iefe 

ticas. 
o patrono que desee “dejarte en 

““‘-‘y de Aste Y tambiAn de releer la calle~a, puedes formar Un sin. 
Artleulo S.-Tienes derecho a cuando lo desees. dicedo o hacerte miembro de cual- 

hacer tu ,mo~la vida basta eue 
muer*s por mueíte natura,. 

Artfculo 14.-S no te sientes ee- quiera de loS existentes, 
gura 0 te maltratan en tu psis, 

Articulo 4.-Nadie DodrA con- tienes derecho a irte de 61 y re& Articulo 24.~Tienes derecho al 

vertirte en **da.““. dir en otro luger. siempre y cuan- 
descanso, B un horario razonable 

Articulo 5.-Nadie podrA casti. do no bayas cometido delito 81. de trabajo Y a disfrutar wri6djca~ 

tTart* n* herlr tus se”t,m*e”t”s en guno. mente de vararionrs pagadas, 

*arma humIllante. 
Articulo &-Tu derechos como 

.T-““--* dahe., ser respetados don. 
de mirra m,e vayas. 

Artículo 7.-Posee8 loe mismos 
derechos an’e la ley que canlquler 
otra persona. 

Artfculo 8.-S alguien te priva 
de uno rolo de tus derechos, que- 
des rerurrir a un tribunal y exi- 
gir que te sea restituid”. 

Articulo 9.-H no has cometido 
ntlmln acto contra la ley. no po- 
drAn Prenderte, arrestarte nt des- 
twrarte de tu pal*. 

Artlrnlo 1.-S, te acusón de el- 
gún acto delictivo tienen derecho 
a ser juzgado ~úblieamente ante 
un trlbunal competente. 

Articulo ll.-Hasta que no 88 
pruebe tu culpabilidad tendrAn 
que conslderarte inocente. No te 
pueden castigar por un acto que 
cuando lo cometlste no constitufa 
“n delito. Tampmo pueden im- 
ponerte una pena mayar que la 

Artfculo 15 -TIenes derecho 8. 
ser miembro de una nac16n. Na- 
dls puede privarte de este dere- 
cho ni impedlrte que te hagas clu- 
dadano de otro país, si esa es tu 
voluntad. 

Artlcul” 16.-A, nesar a la edad 
exigida POP la lev, todos los bo,“. 
bres y 1s~ m,jeres ,nedeo casar 
88 ron quienes deseen y fundar 
un* familia. No wede obligarse 
a nadie a que contraiga matrimo- 
nio en contra de tu voluntad. 

Articulo U-Tienes derecho a 
8er grogietario de una casa y un 
k-reno. Nadie ,,rrede dawoseer- 
te de ello contrariando tu deseo. y 
~61” PodrAn vivarte de su pose- 
sión caso de que el Gobierno lo 
necesite en beneficio de la romu- 
nidad. 

Articulo 1S.-EstAs en libertad 
de determinar tu propia religión o 
cambiar de ella, as, como de ex- 
presar l*breme”te tus o,liniones a 
8” respecto. 

Articulo BS.-Tienes derecho a 
lngerlr buenos alimentos, a vee- 
tlrte decorosamente, 8 un albe,. 
gue y a cuidados medicos adecua. 
dos ,asf como B una w,,sión cuando 
te e~wuentres enfermo o en edad 
de no Poder trabajar. A las ma- 
dres y a loa niños deberá of”r~Ar- 
SPIBS la “lismil ,“‘“teCl.ióIl. pres- 
tb~dolrs. además, los cuidados es- 
rlwialrs que su ertad” requieren. 

Aîticul” ?F.-Tienes dederbo a 
recibir educación en escuelaa ~ri- 
marias gr*+llit*s y a proseguir es. 
tudios en institu’cones secunda- 
rias y superiores, si n~nestras ca- 
~vxidad pua ello. 

Al?iC”lC 27-E” la medida que 
te corres,,nnda godrás kozar de 
Ias las artes y las ciei,<ias. asi co- 
mo percibir la ganancia que hayas 
obtenido mediante tus escritos o 
cualquier trabajo de orden artfs. 
tico o cientifiro que hayas llevado 
a cabo. 

Artfeulo 81.-Tienes derecho B 



vivir en “n mundo parffiro y fe. deber para co” la sorledad, pero ““a persona o de ““a “arid”, tiene 
lis donde cualquier hombre ,>ueda antes de hacerlo poseer la sex”- derecho :< >“,,rimiì o atacar cual- 
tener acceso a 10s n,is,nos dere. ridad de <l”e no vas ” atro~,el,ar quiera de los derechos en”,,riados 
chos. loa derechos de ninguno de tus en la presente I>eclarüción.- 

semejantes. (UNESCO). 
Articula 29.-Debes cumplir tu Aìtfcnlo 3.-Nadie, trAtase de 

I CUESTION4RIO EMOTIVO 
1. LEs hereditaria Ia locura. MARION SIMMS 
NO. El que en ““estr” árbol (De “F~.?rs”naiidad y Cultura puesto a la locura? 

Mental”, Caracas) 
La ,oeura rara ves se desarro- 

familiar haya casos de alc”h”lis- ,,a en pemonas menores de quin- 
nm, excentricidad, etc., puede 
significar que hemos heredada la 
“debilidad”, o mds especificame”- 
te, una “s”~cei>tibilidad o “rn’rdis- 
posici6n” ~2 su desarrollo. IAS 
i-es,CCiO”es y ios hahitos no se be- 
redan. Se adípderen La impul- 
sividad, la terquedad, la hiper-, 
se”sibilidüd, el mal ge”¡“, Ias dis- 
p”sici”“es “erYiosa*, ios tenrores 
las tendencias sexoales, etc., son 
caìa~teìfsti~as adquiridas. 

2. j.C”li es 1.3 causa del “despb 
me” ner”ioso? 

El desplome nervioso es un es- 
tado en que ciertos conflictos emo- 
cionales interfiere” la capacidad 
del individuo P”T” continuar “i- 
viendo normalmente. Las persa- 
*as más pr”Pe”sas son aciuellas 
que desde niños tenla” tendencia 
a ser s”perse”sii>les Sufren de 
dos conflictos: “no, “raigal”, que 
produce de 8”s frustraciones juve- 
niies; y otro, “actual”, cl”.? 10 are- 
cipita, tal como una gran desilu- 
sid”. una perdida de dinero, etc. 

SI.. por medio del psiroandli- 
sis, que es lina técnica usada por 
los psiquiatras para descubrir ia 
î*“s8 s”bco”seie”te del temor 0 
fobia especifica. 

Un individuo normal es el que 
está libre de dolencias ffsicas o es 
cwaz de tolerar ias incomodidades 
fisicas regulares: libre de grandes 
conflictos mentales 0 em”ci”“ales, 
Y caws de trabajar gravecbosa. 
mente Si” mucha queja. ES capas 
de ajustarîe intelige”teme”te a los 
cambios de sit”aci6”. El “euróti- 
CO, en cambio, se suej” si” cesar. 
Busca simpatla Y atencid”: es su- 
PerSensible. Y revela de continuo 
los ìas~ros mia pueriles de eu ca- 
GiCter. Tlsa su enfermedad como 

coartada de SU fracas”. Difiere 
de la persona normal en que es 
dctima de motivos s”bsco”scientes 
que actúan detras de s”s quejas 
fisicas. Puede ser un complejo de 
inferioridad o 0”” fr”straci6” se- 
X”d. 

5. 1-riene cura Ia locura? 
SI. Hay muchos tipos demen- 

cia. Toda instituciún mental da 
de alta todos los años, como reco- 
brados o mejorados. a cierto por- 
centaje de parientes que hablan 
sido declarados “loc”~“. 

6. LEs CiePto que las personas 
instruidas son ms”w. propensas a 
IS locura? 

Sf Las personalidades mda al- 
tamente desarrolladas so” m8s 
propens*s B la ne”r”sls que a la 
,“C”K% 

No. Pese al hecho de ilue las 
mujeres son más emocionales que 
los hombres. las estadfsticas del 
&qti,do de Kueva York revelan 
que SO”, Drol>orci”“aime”te. m6.s 
lOS hombres que se vuelve” 10c0*. 

8. ¿P”ede-ia SifiliQ ser causa de 
Ia locura? 

Si. De cada diez wcientes me”. 
tales. uno sufre de “tmresis”. una 
forma de locura debida ” la sifi- 
lis. 

“esp”és del ratarro común. la 
“e”r”sis es lEI dolencia más co- 
rnil” del h”“llnT EI “er”iosis”m 
y las e”fer,“edadPs ,nenta,es cans- 
tituve,, la segunda causa de inca- 
paritac&~ siendo respon~ahles del 
doce por ciento de las enfermeda- 
des registradas. 

ee años. La tendencia se re”ela 
primero entre los quince Y los aie- 
cinueve años, pero Ee hace "xie. 
pronunciada entre los veinte Y loe 
reintieuatro. 

11. Lla”6 papel tiene el sexo en 
io* desórdenes nrr”iaros? 

LOS c”“flictos Sexuales, por 81 
mlsmns, no san causa de locura. 
generalmente son los sentimien. 
tos de culpabilidad asoriados co” 
una p”rtic”1”r actividad sexual los 
que xwoducen el daño. 

12. ¿Son 10s suicidios casos de 
enfermedad menta,? 

sil. E, suicidio es considerado 
“n crimen contra ia sociedad. Por 
esa a la persona c,ue intenta sui- 
cidarse se ie detiene y luego be !e 
envfa a un hospital de dementes. 

13. ~Cua, cs la incidencia de 
las enfermedadcz mentales? 

Se ha calculado que de los 7.000 
niños que nacen cada dia en 108 
Estadas Unidos, ““os 2íO (0 eea, 1 
por 26) llegan aicgín dfa a “erae 
incapacitados ,,OT alguna B”C”‘“IFV 
lidad mental. Se dice tambi6n que 
entran a”“alme”te más peìs”“~s 
en nne~tros hospitales de demen- 
tes ,,ue praduados salen de las 
universidades y colegios superio- 
res. 

En modo alguno. Ei psiquiatra 
es un médico que uo dedica “ece. 
sarian,ente tudo su tiempo al tra- 
tan~ento de 10s drsrquilibrados 
“le”t~kS. 

Sf. Pera demanda una farultad 
para eouilibrsr debidamenfe la vi- 
da. Existen varias ì~sks a se- 
guir. Hay que evitar tomarse a 
“no mismo demasiado en serio. 
Hay que cultivar el sentido del 
humor y al>render a refr. 



YO ESTABA EN HIROSHIMA 
EL 6 DE AGOSTO DE 1945 

Breve relato sobre la 
Explosión Atórniccr 

- 

(Tomado de “El Periodista”. Venezuela) 

La mañana del 6 de agosto de 1945, a las 
8 y cuarto, Hiroshino sufrió la terrible conmo- 
ción de la explosión de la bomba atómica. 
En aquel momento Hiroshima contaba con 
312.000 habitantes. En el espacio de un se- 
gundo su población se vió reducida a uno 
tercera parte, o sea a 136.000 habitantes. De 
sus 76.000 casas el 90% fué completamente 
destruído, y después de la catástrofe sólo se 
mantenían en pié 8.400. El ría Ota, que cuen- 
ta con si& afluentes, atraviesa la ciudad; 

más de la mitad de sus 42 puentes fueron 
completamente destruídos. 

Los horribles resultados de la explosión 
de una bomba atómica los comprenden y te- 
men no sólo los especialistas de la investiga- 
ción aiómica sino los hombres de corazón y 
de sentido común. Pero aquellos que han SU- 
frido la terrible experiencia, son los que me- 
jor pueden describir los desastres que ori- 
gina. 



!ables víctimas cuhwias iie hexdas se ECOS- 
taron sobre la ardiente arena de la playa. To- 
dos habían perdido la vista. 

’ .Por tierra yacía una mujer con el crá- 
neo horizontilmente abietio, con el in,terior 
rojo como si fuera una sandía. A pesar de 
esta horrible herida la mujer vivía todavía y 
se arrastraba por el suelo dejando el regue- 
ro de una mancha roja. 

“. .Quise coger un cadáver por las rcdi- 
llas para ponerlo CL un lado de la carretera a 
fin de abrir un paso, y lo piel se me quedó 
en los rncmos: la carne se desprendía de los 
huesos CI partir de las rodillas hasta la mi- 

‘tad de la pierna Y sólo se veía un jirón de 
carne roja. 

I, . .Ví CI una mujer tan horriblemente des- 
figurada, que era imposible rmrarlo. Mucha- 
chos completamente desnudas y mujeres sin 
cabellos; una anciana caminaba con los dos 
brazos desarticulados que colgaban a lo lar- 
go del cuerpo.. La carne quemada, como si 
hubiera estado puesta a la parrilla, se des- 
piendía de 1 os huesos; la sangre corría en 
obundancix y un líquido amarillento, pareci- 
do CI la graso, se mezclaba a ella.. 

pasamos, pues, la palabra CI una de los 

/ 
personas que estaban presentes en Hiroshima 
cuando cayó la bomba atómica y que ha si- 
do iestlgo de los efectos de esta arma terri- 
ble: la escritora Sra. Yoko Ota: 

,> .En las carreteras encontré a milla- 
/ res y millares de hombres, mujeres y niños 

que huían del infierno de Hiroshima. Todos, 
sin excepción, estaban materialmente cubier- 
tos de terribles heridas. Las cejas quemadas, 
la piel de la cara y de las manos quemadas 
y desgajada pendía en colgajos. Si a veces 

t muchos levantaban los brazos al cielo no era 
partí implorar sino para así calmar sus atro- 

ces dolores. Las gentes marchaban vomiian- 
do. La mayor parte completamenie despro- 
vistos de vestidos y los que aún los tenían 
eran verdaderos andrajos. Los hombres te- 
nían calcados los tirantes sobre la piel y las 
mueres llevaban sobre su cuerpo desnudo la 
reproducción de los dibujos de sus vestidos... 

“. .La mayor parte, con el busto desnu- 
do, llevaban los pantalones en jirones; otros, 
conservaban solamente el calzoncillo. Estos 
desgraciados tenían el cuerpo hinchado, co- 
rno los ahogados que han permanecido largo 
tiempo en el agua, su cabeza enorme y la ccr- 
ra desmesuradomenle inPada, con los oios 
hinchados hasta el extremo de estar casi com- 
pletamente cerrados y la piel alrededor de 
los ojos al rojo vivo. Sus manos, que hacían 
pensar en las pinzas de los crustáceos, se ele- 
vaban al aire, y de los dos brazos colgaban 
jirones de carne grisácea. En medio de la 
cabeza un pequeño mechón de cabellos, del 
diámetro ,de una taza de arroz era todo 10 que 
quedaba de su cabellera. El rostro de la ca- 
beza aparecía corno afeitada. Estas lamen- 

,, .Ni una sola persona no estaba heri- 
da. Las funciones genitales cesaron comple- 
tamente durante cierto tiempo. Las mujeres 
abortaron y sufrieron la meno-pausia.. 

“. .Los supervivientes de lo explosión de 
la bomba atómica en Hiroshima, presentaban 
una pérdida rápida de sus glóbulos blancos. 
Quince días después de la terrible catástro- 
fe atómica, uno muchacha vió aparecer en su 
brazo unas manchas blancas. Una semana 
después la muchacha moría. ” 



ARIEL Ii. CASTRO 

conl un dibie da su perso”a!idad: 
alegre, jocosa y equivoca. Y de- 
cimm equivoca llorque quien cono- 
ee a Korsi sin haber analizado sus 
producciones literarias pensara. 
que no puede ser la misma wrso- 
oa que canta con ardor, aunque 
concierta mela”colr;y sobre sus 
RSCendlentP?, PoKl”e, se!?“” e, en otra de su~‘~roduccto”es, “lnci- TUS Besos, El elefante morirA da 
mismo lo expresa en unos versos dente de Cumbia” (de su libro amor, Otoño Soy; titulos todos 
“de SI, aliulenso so” descendien- “Cumbia”~, el indio YB no es alti- ellos de por si muy ~“gesti”“S. 
tc-: I>e”sarA aquél que lo canoce 
de im,,ro”iso, repetimos, que no 
puede SBP el “,lsmo que expresa: 
“Yo vivo en un psis alucinado.- 
Soy otro, a”w,ue parezco diferen- 

_ te.-y creo solamente lo soñado”. 
Desce,,diente de indins es pesi- 
mista y el mismo nos lo dice: 
“Venso como un sonAmbulo mi 
senda tanteando,- erial donde 
mis huellas se han de borrar un 
dia.- No hay nada que me espere, 
ni nada estoy buscando:- todo 
ese afA” entonces, hacia <l”b fi” 
-^ -..I”.. 

VO; ahora hay nna queja y un 
grita: es que el indio ha wdectdo 
y sn sangre se ha mezclado. (NO 
serA Meme la que embrujara a 
Cbimbombb personajes de ‘*In- 
cidente de Cumbia- y luego óste 
matb POI’ infiel en una orgia de “i- 
“a y de danzas, la que aiios des- 
pués se le aparece a mrsi en otro 
Ilaitî- “La Compañera” en “Ca”. 
ciones ELhIleras”- y al acompa- 
ñarla a su residencia, que resulta 
ser el cementerio, descubre que 
es “na calavera?. 

Korsi, como bohemio, ha gozado 
de todos loa ,,laceres, ha libad” 
Innumerables “eces en la COL=. del 
p,acer. Pero hoy, ya entrado en 
ahas, cansado, despuAs de perder 
el tiempo “buscando una quime- 
ìa”, de vivir en ““n ~2.1~ alucina- 
do” y de buscar B ““13 amo,’ Y= 
muerto”, su wa se llena de opti- 
misma. su amargura es mawr 
cuando, wnsando en la mujer 
ama&, “oye un ruido”. SerA la 
adorada que viene? No. “Son las 
rastrojos que se quiebarn secos!” 

..,r 6Yla 
ES& melancolia ,esa tristeza p Creyendola “LYB, Koìsi no quiere 

Ckrto es que Korsi ha can’a- ese dolor que notnmos en las PI+ i‘mArmoles ni estatuas”. “tan 
do la altiiiez del “indio fiero” meras producciones de este autor ~610 quisiera vivir en su recua- 
qua “jamAs tun deccanso”. (En se acentúan y llegan a 8” climax do”. Fija en la, idea de que ella 
8~” poesks “Hbroe Antiguo” de en “Canciones Etfmeras”. Esta aún vive, y ccnno sabe que 81 muY 
BU libro “El viento de la monta- obra consta de diecisiete bello8 y pronto por ley inexorable del des- 
Ba”, entona un himno B sus ante- bien construidos uoemas, en don- tino debe abandonar este mundo, 
pasados). si estos fueron eneon- de el poeta canta la tragedia en esta listo para despedirse, “para 
trados en “las noches tropicales, que “i”e su espiritu. A1II podemos emprender el viaje”. Pero aún no 
claras y bellas junto al aro de recrearnos con las siguientes goe- desea hacerlo noque sulere el 
azul remanso con sus redes de slas: Post-Umbra, canción de ndids de ella para dejarle “la Ilu- 
“ro. pescando estrellas” J si ‘Wir- Adiús. Farewell, Noche y Alma. sión que le negb la “ida-como 
maban” al mismo timpa s’sus plan- La. Quimera, Pesimismo. Madriga- quien da una estrella que no se 
t:ls con entereza, porque lo auto- les, Terza Rima, Datada, Adora- ha de alcanzar”; Insiste e” esta 

rt*aba su estirpe an+i:ua, parque rián. Canción de Amor, La Comps- despedida porque ademAs es BU 
e~‘a CO”“e”<ido de su grandeza”, óera. Rapsodia Tropical, Nocturno. “inmge” 10 único que Be quie- 

II LOTLRIA . 



L 
re llevar”. Y cómo ser& ese da- asmiento”. Su esptrttu trata de meno8 ototío si me besas. .” Pero 
je? Sin dolor ni arrepentimiento. rebelarse y se pregunta a dónde nada importa a”e siga “eolitarlo 
$310 teme que “sobre el recuerdo lo eonducir& el *mor de esa mujer, por la orilla del do”. “porque 
crecer& ,* herrumbe-y llasta tfi- pero Se reprocha 6, mismo y se en- Bon inmortales las querellasdel 
me Min todos ohidando _” vega ““*“*mente. Y que le suce- *mor y la Muerte. reco&ahs-del 

Hien hilvanados, aunque de md- de? Escucbõmoslo: “tu muerdes, Brbo, que florece las estrellas”. 
trica “*ri*d*, el autor en este li. tú no besas.. devoras, con la gula He aqui en sintesis el pena*- 
bro, biografla quizás de los últimos -del frenes1 exhaltado que tu que- miento de Korai a trav& de eus 
ados de su vida, gradualmente nos rer domina.- Tu beno hecha ee de diecisiete composiciones que apa- 
,,eva h que penet*eul”s ““iS y mtis sed*, de seda que estnngla- recen .en “Candones Emneras”. 
en su espirit”. Como cree “sola. caliz que se abre en la intima pre- libro que encanta por la dulce me- 
mente lo sañado”, piensa que va sencia de la **pin*“. Mb3 tarde ,aneo,la que Il*“* CO”Si~“. SO” 
ga con ella, “cual dos sombras”. t. dirA: “Y sin embarga te amo...” sus Yeì8os, llenos de dulzura y de 
-por la orilla del rio-. Sin em- Nuestro poeta. “enfermo de honda rima, un bálsamo para el alma, 
bargo, presiente que ella 10 abnm melancolla. SOPOìt*, indiferente, atormentada wr las duraa faenas 
donar8 y en “ll rapto de adora- la soledad y el yerrn*‘~, pero ‘be de la vid*, por 10s e”ga3os y trat- 
ción le ennreaa que “aunque te va. morir& si dura m&s su dolencia”. ciones. Son 8”s versoe un canto a 
yas, cual se aleja una ola-aunque Al fin, Ilegn el otoílo y lo vence, la mujer amada, donde Korsi, de- 
te pierdas, como un al* *l vien- pera nuestro bardo grita aún deas, mostrando dominio 8obre nuestro 
to,-en mi vivir siempe ser& la Piante, en medio de su dolor: *‘Oto- idioma, hace aala y derroche de la 
sola-mujer que esclavizó mi peri- 60 soy tambi4n. otofio triste, pera t&nica poética. 

COMO ACABAR CON EL HABITO DE LA PREOCUPACION 

ANTES QUE EL ACABE CON NOSOTROS 

Por DALE CARNEGIE 
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N SEBASTIAN DE @Ji riquezas foll<lGr “‘- Cr 
Ia más hermosa exposición de nuestras 

icas y esencias ciudadanas 

ROMERIA DE SAN SEBhSRAN 



como “na prueba de su fe en II”C 
el interior de la República co”- 
serva vivas las más puras es=“- 
cias de nuestra nacionalidad y 
constituye la reserva vital para h 
construcciOn de una personalidad 
independiente para ““estro País. 

LAS CABALGATAS 

Nata caracterfstlca de las fies- 
tas ocueñas son las cabalgatas. Los 
más 1,ermosos caballos ùa.ian en 
esos días de ios c~“w”8 leiaooe, 
en donde han sido cuidados cariño- 
sa,,,e,,te por 8”s dueños durante 
todo el aii”, ,mra lucir POI‘ el PU*- 
blo la elegancia de 8”s ~88”s Y 
el orgullo de sus monturas chirica- 
nas. Ei caballo “de paso’* es un 
temm para ei campesino ocueiio 
y de él se ha ,ie.qad” a decir que 
tiene en ei rorarhn de su amo uo 
lugar más wofund” we el que oc”- 
ea la mujer.. 

L 

LA IGLESIA.-Con la carac~teristica palmera ai frente, la ,S,e. 
sia de Cc6 levanta airosam.e”te la cr”z de hierro de su torre. 
La ISlesia de OcB encierra un altar de mármol que está oon- 
8,derado como uno de los más hermosos de la República. Y 
e” 6” recinto se congregan todos los aA”s millares de feligreses. 

que “lene” a agradecer favores a San Sebastián. 

r.ma 7.1 enemigo que “na ve.? leS Beber&n seco. eeimrdn aI aire 
disput6 el amor de la dama. ei desafi” de sus salomas. rosa- 

~4” el esplendor de su alegria en 
NOCHE DE FIESTA la rueda de, tamborito, mientras. 

en la Posada de San Sebastih. el 
Las “oche de las fiestas “cue- baile de ~a,a ,mndr& el i,r”chazo 

ñas estin iluminadas POP In luz de en la música moderna y la ~legun- 
mi, fogones y preñadas del grito da de ios vestidos ciladinos. 
alegre de he salomadores. El Dr. 
Josd Mark Núñez. fiel ïultor de la LA POSADA 
Literatura criolla de esas regiones. 

desfilar POI- ias calles del ?“eb,“, 

las describe como “noches serenas. 
alrededor de la Plaza. el Pa880 

La posada de San Sebaotlln es. 
En la plaza brillan ios fogones de al mismo tiempo, “o dechado de 

de ios caballos. con sus jinetes “P 

ias C~fetWi~~ ,’ it%S g”U’iChz3S. Pa”- comodidades para e, visitante y 
gu,,osm. constituya un es!xct4cu- 

talanes CmtOS, 
lo interesantisim”. que se roba 

amPlias ~“lieras. “n prodigio de afirmación nacio. 
eutones de bayeta, soroI,~.er”s blan- na,. 

campletamente la atención de las 

COB. En la plaza, en las tiendas, 
Construida co” Las extra- Senten. 

ñas piedras que se dice se han ido 
mejoranas Y Cumbias. cantas Y formando con Ia fosilización de loS Sobre los caballos. el cam~eslnu 
baloLnas”. troncos de 105 árboles, y con una ocueñ”, ataviado con 8”s vestidos 

arquitectura que da vigencia al de dala, c”n sus camisas adorna- 
porque las noches de San Se- realismo y a la belleza de nuestras das con el primoroso dibujo a 

tmtián, en Ocú son la mis c&,ida c”“s~wcc~““~E. campesinas, el sdIo “punto de nmm,“. o llevando sobre 
exposición de nuestros Campesinos contemprarla, levantando su arigl- la rica montur3 a la morena cam- 
en fiesta de, ,,ueh,o. cubriendo las “al estructura a la entrada de, ,~sina de es,hndorosa Pollera. 
calles y las plumas con el oreullo pueblo, es motivo de deleite y de cuyo embrujo se hare cautivador 
de sus trajes primorosamente ador- admiracid” para el espirito. en ia mirada escondida bajo el ala 
aados a mi”“, co” la ri”“eïa fa. Y más admirable resulta aún la de, somhrer” “tumba hombre” Y 
bulosa de eus aretes. de sus colla. obra cuando se sabe que ella fué se extirnde P” el ambiente con el 
reti, de sus pulseras. de sus reine- levantada, piedra a piedra, por los oroma de tierra mojada que tiene 
tas, de sus prendedores de “ro habitantes del pueblo. Cada hom- la carne joven de nuestras muje- 
vjejo, que ofrecen el afiligranado bre, cada mujer, cada niRo. rin- rea. 
trabajo de ios joyeros de antaño. dieron alli su jornada de trabaja, Por dio, mc,t,~o de especia, ea- 





Nuevo Mundo, Nuevos Hombres, Nueva Alma 
I 1 

Entendemos por Am&iea, antes sumisión de otros puehlo~, ni hie. Apetecemos las aguas cristalinas 
que una wrción del orbe, “” ““e- “es materiales no merecidos por de la verdad fara limpiarnos de 
VO mundo moral, “na es,,eranza, ““estra honrada labor. superticiones y prejuicios, luces 
““a fd y una caridad mds verda- Sabemos que la grandeza. de un de libertad para ver claramente 
deras. pais estú en el alma, en la mente nuestro destino y fuegos de justi- 

para BW americano, no basta Y en *l cor.dn de sus hijos. 
cia para las odios y las ruindades. 

haber nacido en el continente: el Rewdiamos el patriotismo del Consideramos falsa la libertad 
necesario que el alma este! des. crislimo que abjura del cristfa. sin fundamento econdmico, pues 
pierta ante lo que vendrá. “is”, pues he oividado el Sermón “0 so” libres los hombres expuea- 

Pen*amos y sentimo* que el de la I\lon+aiia, ha olvidada la ora- tos B la miseria. 
hombre “o deja de ser hombre al cid” del Padre N”eStr”. 
formar muchedumbre, lo cual quie- Defendemos la vida de todos 108 

re decir que no queremos Ilegar NO t*n*mOs Por Cierta la PW*- semejantes, como cosa de Dios, 

a la condición de orugas ~racesio- 
za ni la superioridad de raza. No que nadie puede quitar si” viola1 

narias. 
“os atribuimos el derecho a me- bu mandamiento, y anhelamos que 
nospreciar a alguna. todos se redima”, y cuanto antes 

No aceptamos distingos entre la Repudiamos toda especie de es- 1”s Cl”0 más wdece”. 
moral del individuo y la moral de clavitud en el hombre, e” la mu- 
la nación, y asl corno el individuo jer y en el niim, sea cuahwieì5 el Vivimos y moriremo* convenei- 
no puede vanagloriarse de los be- motiva o el aspecto que la disi- dos de ,,ue ~610 el amor ena%“- 
neficios abtenidos ~“1‘ la violencia “,“le. dece al ser humano; de c,“e ~610 
y el robo, jam&s puede la patria el inno*, RI aproximarlo a mm, 
jactarse de tales actos. jamas en- 

VenerarnOs como aut6”ticos li- mejurará *” desti”o. 

wandecerse a costa de otro pals. 
bertadores B los que salva” a sus 
semejantes de la tirania de la ig- 

No queremos tierras ajenas, ni norancia. Constancio 0. VIGIL 

Todo pueblo asistido del ánimo y del poder necesarios para ser 
independiente posee el dererho di leuantarsr, de expulsar al ~/obierno 
existentr, y darse el que más Ir wrwemqa. E.s/c PS un vdio.sisimo, un 
sucrotísimo derecho, un drreclro que, lo creemos y lo esperamos, dará 
libertad al mundo entero. 

ABIIAIIAM Ll.1’COLN 



“SHAW 
LO8 dios t”mediatos 8 la muerte POR 

de un *“t”ì famoso SD” muchas Ye- 
ces fatales para su r~llutación. con 

A. C. WARD 

lOS “Ue Ee”“i”ame”te son crandea Autor de “mtb century Literature 
escritores. esa moment&nea “Brdi- 1901-1940” y U” libro acerca de ser- 
da del favor POP”IûI. se ve siempre narcl Shaw. próximo B publicare*. 
seguida. tras intervalos de distinta 
duración, ,mr un recobro de la ce- 
lebridad, que detcrminn definitiva. 
“le”¡* el m,esto qeu al muerta le 0 

corres,,o”de en la historia literaria 
Ahora bien. “i”gú” critico sensata h, 
se muestra diswedo a especular sus Drlmeras obras teatra- 

les, escritas a principios de la en cuanta a lo que constituye ver- 
dadera zrandwa ni en cuanto a al. ultnna derada de, ,nsada~ siglo. 

en un caso ,xxrticular. se !xod”c,rd fueron consideradas coma ~“eras 

0 no el recrobro de la fama. obras de ,,rowranda. Widawers’ 
Houses era una obra acdrca de 

Bernard Shaw falleció en No- la calamidad socia, rewesentada 
vkmbre de 1950, tras una carre- P or las viviendas de las barria- 
~8 literarla que se ~>rolongó du- das wbres, en las que habitaban 
rante setenta afios. Por espacio g entes azotadas por la miseria. 
de 50 aRos, fu6 Shaw, en su se- mientras los ,m,,,ielari”~ de tales 
**ración. el escritor CUY*S obras casuchas I>roswraba” ca” los al- 
se ,mblicaro” más, extendiéndose Wi,er= arrancados a a”“ell”s 
BU reputarih ,pnr todo el mundo. desheredadas de Ia fortuna. Mrs. 
Si” dnda alw”a fu& “n autor warre!vs F~rofession era unn obra 
muy ianloso, pero no es tan se- mbrr 13 calamidad socia, impli- 
wìo que fuera un autor I>oD”,u~. cada wr la grostitucii>n cuya 
d es que la Dogularidad imgllea causa radical se esiq”aba ta,“. 
el ilimitado elogio de 15 “myi>ra. bien a la o,xesión socia, y la po- 
Conti> &,.“ar,, S,,a,q co” ,a a,J bEZa. Y 10 “,hlO OC”hó CO” 
mirariõn de muchos, pero fué la mayorfa de los demds dramas 
tambiPn muy detestado por otros 7 comedias del mismo aotor. Ta- 
muchos, siendo muy ,mcw los das esas ,xod”Pcio”a YC~SBI’“,,, 
CI”* realmente lo eomnrendiero”. sobre temas relacionadas co” el 
En 10s illtimos vetntleinco afms bienestar o el malmalestar de la 
de la vida de, controvertido dra. g ente; eran obras en que el inte- 
maturgo, la mayos Darte de los rPs I?arec,a centr*rse en las DO- 
que hablaro” ” escrtbtero” acer. Wmicas del didloga. Los criticos 
ea de 6, 88 dedicaron a formular 4 ue se *“e”t”r*m” a profetizar 
conjeturas sobre SI SUS abras SO- q”e ,as Diez% dramdticas de 
brevlviran al limitado Derlado de Shaw serla” olvidadas m,,y IX”“. 
Inter6s que va aflejo a IOS DTO- to. adoptaron el criterio de que 
blemas ,mliticos y nociales de ac. las gol&nicas acerra de proble- 
tualidad. E” otras palaljras, la mas políticas y sociales dejar&” 
materia debatidac podia conden- muy pronto de suscitnr interbs. 
**me en eSta pregunta. iera wwue una nuez jienernción tie- 
Shaw un vrrdadero artista litera. ne siemgre sus problemas ~ìopios 
rio 0 un mero wxxa~andista? Y se desureoïu,,a, en absolu,to, 

lmr 10s que inqu~etaro” a sus 
Antes de fallecer Shaw. ese In- Dadres. Las barriadas pobres y 

terrwante se hallaba muy nróri- la nrostitució” dosawreceria” a 
mo B encontrar adecuada respues- medida que fuera” mejorando las 

condiciones sociales. 7. en conae- 
ruencia, Widowcra’ l-lo”**, Mm. 
Warren’s Profession y el resto de 
las producciones pronta pasarla” 
a ser meras reliquias -quizás abu- 
rridas- de 108 “malos tiempos p& 
sados”. 

Si” embargo, quienes formula- 
ron Mes mofecias estaba” equi- 
vocados. 

Cuando Iâ sobras citadas f”B- 
ron repuestas en kmdres hace 
unos aîios -rute de medio siglo 
des,,“& de haber sido escritas- 
el ~tiblico -jóvenes y viejos- vi6 
con deleite ,,“e aqnello no era” 
uns reliquias marchitas, sino algo 
rebosante de vida; Y que los per- 
sonajes, lejos de ser, marionetas 
que recitaban doctrinas de refor- 
ma social nasadas de moda, era” 
verdaderos seres humanos, intere- 
santes en sua respectivas indivi- 
dualidades. 

Des,m& del fallecimiento de 
Shaw, sus ohras ha” figurado en- 
tre las que ha” llevado mds ,,d- 
blico n los teatros de Londres. 
Para la reposicich de CSaar y 
Cleopatra no habfa manera de en- 
contrar una entrada. Hombre y 
S”perhombrc se puso en *WA*** 
durante varios meses, co” extra. 
ordinario Exlto: una pez a la se. 
mana, la obra SC re,,resentaba 
comgleta (por 10 genera,, se omite 
el tercer acto. que es muy largo, 
durando 1a sesión de cinco a seis 
horas. Adem&s, en un teatro se 
tnter~retaro” las dieciocha obras 
en un arto escritas poì Shaw. 
Gracias a ello, pudo apreciar el 
wlblico que Village Wooing, cuan- 
do ,os artistas arttia” co” acierto 
Y F”S~O, es ““a ,~equeíia obra maes- 
tìa de gran sentido humano: y, lo 
que aún es “18s. esa temnorada de 
obras en un acto confirmd las im. 
rxesiones anterIores aceìca de la 
excelenria de ne shewing-“p 0, 
Blanco Pomet Y, en un orden muy 
distinta. de The Dark Lady of the 
sonnets. en que Se r*gr*s**t* en 
escena â Shakespeare y a la reina 
*sabe,. I~uahnente fue rel>uesta 
CaptaI” srassboundk Co”“errlo”, 
as1 como. fueka de Londres. Pyg- 
malion. Por ootra parte, ha” sido 
murhas las com~añias de amateurs 
que ha” rewesentado comedias de 
Shaw. 

E” Co”sec”e*ei*, en 1951, Shaw 
ha seguido siendo el dramaturgo 
mis sobresaliente del teatro brb 



En una ?valuarión definitiva de 
la labor desarrollada no,’ “n hom- 
hre de letras .se observa q”e la 
clave de la “erdurabilidad no es- 
triba e” lo “ue el escritor dk- 
por imrmrtante oue ~ea~~sino e” 
r0mo lo dice. Miles de escritoìe~ 
ha” tenida Profundas convirciones 
en cuanto a tenlas de gPa” impar- 
h”Cia “ara la h”“,ü”idad, ,>eìc> de 
10s rnuchns libros esrl+tos p01‘ 
ellas POCOS san 10s que ha” sobre- 
vivido. IAS “,a”ifestsci”nes im. 
lmrtantrs. expuestas t”lTW”e”tt? 
uo dejan en la mente una huella 
honda o dudared-, mientras ,,ue 
la destreza Y la belleza ca” que 
se dice una casa -ato, es el es. 
tllo- quedan en la memoria. Una 
de las dotes mgs valiosas de Shaw 
Cud su nada cornil” ,,ericia co,,,o 
ma”iDu,ador de ~alabrar. Fué 

porque el escritor era irlandds y 
los irlandeses tiene” n” na” do- 
minio de las palabras: era, ademk. 
prqcedente de Th,bli”, donde ha” 
tendido a ,,eìsistiì 1”s modos y ma- 
“eras del Si<,0 XVII,. A”“<,“e 10s 
irlandeses ha” diferido mnrho de 
10s inq,ei;es. en D”bli” SuhSiSfe 
la influencia de la senoria, arqni- 
teCt”Pa indesa del sic10 XVI,, Y 
de la dknidad ~“8. en nqnella re”. 
turia, a,Ginzó el ,rwunie. En can- 
seruencia. Shaw se edurd en un 
B”,l,ir”+e en que el sentid” innat” 
de la e\,xesidn ,m<‘tir:, se halla- 
ba repidn por un importadn senti- 
do de la f”r”w. Ade”12s. lenta 
una extraordinaria sensibilidad 
acdstirn. que le permitia capt:w y 
distineuiv hasta Ias me”oP<‘s VB- 
riantes en la ~roounîiarid”. Ia dic. 
rión y el tono. Como escritor de 
la lensun inslesa, Shaw ~st”“o 
más wwa del estilo de Jonatban 
Swift. nanie, necoc y John Hu*- 
“2.“. de 10s siglos XVII y xvm, 
que de la menos elegante y lfirid.3 
forma de esrrihir del siel0 XX. 
si “~“,b”ì:rO. a”re”di6 3 maneiar 
la ex,,ìesii)n moderna con mwis- 
tra, efectividad. y “““ca di6 a los 
artoros palabrns que no yadieran 
ser dichas co” unn naturalidad 
romp1eta. Par eso, hasta lOS ilue 
están en violenta discre,m”ria con 
las Opiniones expuestas par Shaw, 
pueden deleitarse ron au estila, en 
,,ue se combinan una claridad ab- 
soluta CO” un ex”uisito sentido de 
la deradenria musical. 

En cuanto al ingenio de Ber- 
nard Shaw. no es ta” necesario 
escribir. pues siempre tn4 tan 
evidente c,ue. en ocasiones, cona- 
tltuyó un obataculo para una con- 
veniente apreciación de BUS otìas 
rnalidades. Sus e”iaramas y ea- 

bar que muchas veces se dudd de 
la subyacente seriedad de las ODI- 
nionee rupuestas. - Pera su resw- 
to a la verdad era tanta <lue for- 
mó el prop,‘mito de rrzsentarla 
eanpre en forma atractiva Y sub- 
yu~adora. Ade”,& de inwnio. hay 
en las comedias shnvianas un bu- 
morisma que skuo arranrando hoy 
IUS carrajadas del pí~hliro. Ad 
como e, ineenio procede sólo de la 
mente, el humorismo sale de la 
mmle y d?, <“razó”. y no sdlo 
esti wlarionado co” las activida- 
des i”telect”aLe~, si”” PO” las fla. 
c,nezas y los rasms absurdos de 
10s seres humanos. El brillante 
,,rimer acto de El dilema del DOC- 
tor, por ejemplo. es tan rico en 
,n~p,,io ~o,,io en h”m”rism”. wes, 
“0 861” ahunda en frases saldas, 
sino que constituye una notabk 
exgosieih de la “aturaleba huma- 
na. re,>rese”tada por el eontralte 
entre IBS caracterfsticas de los di- 
versos “IPdicoL. 

Uno de los rasgas mds curiosos 
de Ios trabajos crltiwa acerca de 
Shaw escritos durante su vida, fu8 
la incapacidad que revelaron 8aìa 
p~ìcibil. el fondo ?senrialme”te 
hnmano de este dramaturw. Una 
y otra vez SI? dill” que 10s wrso- 
113ies de sus “l,lYlS 110 eran más 
que marionetas movidas segil” la 
f~rrua en que P lautr manejaba 
bs hilos. pro las marionetas 
no tienen vida una “ez 1”“ere 
quieu la EmaneJaR Y tos Persona- 
jes de Shaw. par el colltrario. si- 
wen teniendo una ua” NMora de 
vitalidad. y quienes los interpre- 
tan se halla” convencidas de we 
el autor les cred unos tipo8 huma- 
ucm qeu se pueden encarnar CO” 
ronvicrió” y, frecuentemente, has- 

esto, en parte, un do” heredado, radojas diera” tal lustre â su la- tn co” afecto 

SI QUIERE RECIBIR “LOTERIA” LLENE ESTE CUPON DE SUSCRIPCION 

NELLY E. RICHARD, 
Revista Lot~kx 
Auortado 1961.-Panamá 

Le agradecería tuviera la bondad de enviarme mensualmente un ejemplar de la 
Revista “LOTERIA”. en la que estoy interesado. He aquí mi dirección: 

Nombre: _-- . . . . . ..^ ._ Ciudad: __ _.. . . _ 

País: _... -__. _.._._... ..-. - _.._.._._......___ Calle y “ímero: _.._,... .._.......... .,_^__ 

De usted, atentamente, 

-- 
Firma de, solkttante. 



l<(i \iI LO GALLEGOS - 

La novelfstira moderna en e8- Pm? De tantos escritores “lal”grados, 



Mesianista, po1‘qne 8” f”r”ació” 
Btniva y la “ida independiente en 
SU6 vastos desiertos lo ‘liza ser 
*g”ülitâri”, y como la igualded 
*ie”lpl‘B para 41 ha Sid” lo ina,can- 
zable, y su alma recia no es hija 
de la resignaci<in, conffa en la b”. 
“*nz* ansiada y se la eo~nîfa a ,a 
esperma* y al destino. 

Su mesianismo no es religioso 
como el de los judios 0 el de los 
españoles, ni camercial y expan- 
sionista CO”” el de 10s yanquis. 
su “Psia”is”0 es pol‘tico. ES el 
de un Pueblo en busca de Jefes, 
de c”“duclores. iY por qué es 
“esia”ista el plleb,” “e”ezo,an”? 
La razón de ser ilay sue buscarla 
estudiando su historia: su meela- 
“ismo 68 basa en e” desdicha, y 
más que en eso en su poder”s” 
anhelo de superación. 

“Cantaclaro” es un* no”*‘*. Fe- 
ro los que buceen en sus psIpina*, 
Podrá” leer entre lineas un en.?*- 
yo agudo de sociologia venezolana. 

soga exclama: “sepa Ud. we Juan 
Crisóstomo Payara habria querido 
morir si” mancha de homicidio”. 

ES decir que el ambiente trtun- 
f6 i”p”nie”d” su fatalidad sobre 
las criaturas que quisferon relar- 
mar,*. Juan el Yeg”eì” es el pro- 
totipo del paria de una g,elxl tris- 
te. Una vivienda miserable co” 
tres cruces en el wtio junto al 
monte y qmrtede de, poblado, ìu- 
mia SI, soledad conteniendo a Juan 
el veguero Y a su mujer sus co*- 
ductores, 1,amados a ,x”tegeìl”6 
lOS h”stilizahan con el atr”Pell” y 
con el despojo. “La acción emhru- 
tecida del desierto, la vida canfi- 
nada al palmo de tierra de la vega 
perdida en la inmensidad de le 
sabana, siervas solitarios de la 
gleba que sobre *que, mal terrón 
de ella “aciero” y en ella ente. 
rmmn sus huesos, el funesto 
ehinehorra siempre colgado, en. 
corvado y reblandeciendo las enen 
&s, el rudimentario alimento del 
topocho y de le yuca que degene. 

do y sabe que 8” puesto est& aha- 
lo para caando Ilegue la hora eso 
telar de reformar el mundo. Por 
eE” Juan Para” como su puel~l”, 
busca un jefe. Y alienta * Flo- 
rentina tratando de que la vida 
i”4dih de, mozo t***mban* se en- 
cause hacia un destino que le tie- 
ne sefialado U” momento históric” 
dentro de U” puel>,” ético c,“e bus. 
c* en la anarqufa su integración 
salvadora. Y por eso exclema Ga- 
llegos describiendo su alma: “;nw- 
gro buen”, pobre negro de mi 
pueblo “e”e7.“lan”, c,ue supiste ser 
sufrido y rebelde al mismo tiem- 
‘ll”! TA traicih de una injustt- 
cia te lanzó a cuatrero, fuiste la- 
drb” y valiente y acariciaste tu 
idea, tu gran idea que no te c&- 
hfa dentro del espirit” rudo Y obs- 
curo. Una voz de tu sanwe, re- 
ligión de t” raza mesfanica, te hi- 
zo luego seguir a un hombre en 
quien viste un jefe. iPobre pue- 
blo mio que siempre andas bus- 
cá”d”l”!” 

raban en la tierra sin cultivo de, Ra~ángela es la sensibilidad per- 
rastrojo Y el agua pdtrida de la sonificada de la mujer venezolana; 

La sabana está descrita de una cherce ” del jagiiw. C*mtO de ella es nm ddbil paja levantada a 
manera aterrorizante. El desierto aquellas larvas que les hinchaban 8” g”sto ,,or las torrnentaô que se 
estirado, caliente, inhóspito y so- los vientres Y les chupaban las desata” en su mundo y de la cual 
bre todo alucinante dá la impre- fuentes vitales, la miseria sin lfmi- el,* no es cu,paù,e sino “ictime. 
sidn de que el hombre vive sobre te pero sin horizontes, como la Por eso compadece a su padre im- 
la sabana a merced de los ele- llanura en aquella tarde brumosa postor y le dice: “si no fuera8 mi 
mentas :el sol tremantw, la pI”viâ- Y la ignorancia absoluta, hablan padre me enamorari;~ de ti”. Ilu- 
lidad desatada si” tasa o el vera- hecho de aquel~hombre Y 8” m”- mana al fin sintió el a”o~ en el 
no ealcinante estorl>ando la “bra jer duendes de si mismos, co” ce- corazó”, pero no sabia ~“e ella 
del hombre. ke endemias v loepo “izas de alma e” la mirada. misma era el producto de una tra- _ 
,a lucha c”“sig” mir la lucha consigo mismo, el atrape. gedi* y cuando nota que su “ida es 
Il”, la guerra, y la ‘lo, la guerra, y la ineficacia de Florentino Coronado es el joven 

en promesa de espiritu i”6dito que 
unposible en medio de espfrit”s 

188 leyes para impo 188 leyes para imponer su imperio deformados e infelices, desespera- 
en aquellas partes en aquellas partes donde el hom- cumple el papel que le impone la da le dice a un hombre: “haga 

bre pisa por casual bre pisa por casualidad debido a sabana y la hace cantando. Pas- de mi lo que quiera, pero sdqueme 
su condición de pasl su condición de pastor erra”te. La tor al fin su vida es errabunda. de a<l”f,,, 

geografia eondicion geografia condiciona la vida de, El amor que prodiga es el de “n 

hombre Y éste casi hombre Y éste casi no deja hue- célibe instintivo en quien todavfa E” cantac,aro pal,!ita el genesis. 

,,as a su paso soh? Ilas a su paso sobre su superficie. no se han desarrollado las ternu- Es el Va” Caos de “” tTa” esce- 
ras y los afectos de, hombre do- “arlo telúrico, en C”,‘a veeta i”. 

LO HVMANO mesticado. Su amor no se ciñe a mensidad se mueve la tormenta de 
las leyes y por eso lleva arrebia- un gran Puerto cuyas fuerzas sin 

.,,,an ~,.,s&,t~~~ payara es el tada una remonte & la cola de e” e”ca”zar todavía vive” peleando 
hombre cme lleva a cuestas su eaballo acesante de distancias, y entre sf. Lo “o~ell~tico, lo tkni- 
desdicha. Quiso ser bueno v es. dice: co 0 ‘0 c”st”“brista apenas son 
taba en posibilidad de serlo porque elementos accesorios para hacer 
se cultiv6. Pero el choque violen- 

“Que p*r* puntss de *more* de Cantaclaro una hihlia donde los 
F,“rentino tiene ““ntra*“. 

to con su ambiente le irustrú la Dioses están por n*cer. ES *or 
felicidad y fu6 instrumento de la Juan Para” eY e, alma noble del eso que hemos examinado lo hu- 
violencia, de la otra, de la venga- hambre de, weblo su reai?nad0n mano y lo sociológico de Canta- 
dora. Y asi cuando en su hato en filosófica no es renuncia, sino ““e cl*ro ,*ntes que el formalismo ll- 
,” alto de “” árbol penduleaba un manera de ex,vesar eu9 Sueno.3 y teko que ‘0 amolda. 
hambre asido por el cuello con una su mesianismo. Se sabe relega- 



Ld ostentucidn mata 

ld Felicidtid 

En cambio, hay muchas otras 
entes que apenas disfrutan de la 
vida, porque son esclavos del re- 
cargo de trabajo y confunden 1~ 
mezquindad ron la cconomia, has- 
ta el punto de privarse de lo mis 
necesario 0 escatimarlo ruinmente, 
no sólo para ellos, sino para sus 
familias. 

Uno de los más miserables ras- 
6’“s de los maridos tacadus es la 
fiscalización que ejercen en los 
gastos de sus mujeres, amargando 
con ello los goces de la sociedad 
conyugal. Cuando la esposa tiene 
la desgracia de hacer una mala 
compra, se encoleriza el marido y 
la abruma a improperios, sin pen- 
sar que 61 también suele eompra~ 
cesas enteramente inútiles, cuyo 
costo es dinero tirado a la callr. 

En una ciudad tan populosa co- 
mo Nueva York hay multitud de 
famillas que para nada figuran en 
la wda de soeledad, porque no pue- 
den sostener el fausto cor,es,,on- 
diente a su rdueacibn, refinamien- 
ta y cultura. No ,,ueden frccuen- 
tar la sociedad dc su rusto 111 clGe- 
ren tratarse con las que ,,aman 
gentes ordinarias, ,,ues se ,,erca- 
tan de que no son n, una cosa ni 
otra en tan populosa eapita,. 

A muchos les parece una gran 
desgracia no disponer dz cuantia- 

Marido hay que nunca IP pre- 
gunta a su mujer si necesita algo 
para la casa, ni le da dinero para 
comprarse pwndas dr uso persa- 
nal, sino que, a su antojo adquie- 
re objetos inútiles o inadecuados, 
sin que su mujer se atreva a cchar- 
le en cara su torpeza. Por vje,rn- 
plo, comprará toda la colerr~i>n de 
obl.as dr UI, autor, tan súlo ,>or- 
que su prwlo le parece una gan- 
xa, aunque nadie de la casa Ilegue 
a leer ni un solo tamo; y en eam- 
bio, su mujer sabe perfectamrntc 
que unos cuantos libros rscogidos 
sc~ian de más provecho que tuda 
una biblioteca de mamotretos. 

Tal vez uo haya cualidad que 
tan torcidamente se comprenda co- 
mo la eeonomia, sobre todo la do- 
méstica. La falsa economía es fa- 
tal para la dicha del hogar, pues 
algunas veces toma visos de feti- 
chismo. En desvanes, armarios y 
cuartuchos se guardan cosas que 
sólo sirven de estorbo y están pi- 
diendo a gritos la hoguera. 



El 
miento glandular para corregirlas, 
sino que cs menester asociar eomo 
fcndemrntal el tratamiento espe- 
cial <IUD la enfermedad de cada 

lcohol 
uno de esas órganos 0 aparatos 
te. zfectndos neezslta partieularmen- 

Y 
el 

Tabaco 
ma nervioso. 

Antes bm, apres”rémon”s a 
grabar claramente en la mente do 
las leeioïas que nos siguen, lo si- 
guientc: 

POR IA DOCTDBil 

ELVIRA REY CHILIA 

DC los ‘rastornos que sufren los 
diversos órganos y aparatos del 
cuerpo femenino, son los del siste- 
ma nervioso los que más profun- 
damente conmueven Y desorrrani- 

tora WC Si loS oya- hoy en Ios clu!~es, etc., realizada Y ello se exphca por una razón 
1 rios son mareadamen- diaria o wmanalmente, va lesio- capitnlísima: los ovarios na fun- 

te sens~ih, a los tósigos de ta- “aldo pr”*:rrsivalnente las gláo- cionan con absoluta libertad o a su 

da indole clue eireulen por la san. duli,s “várirai dc la mujer, condi- libre albedrío, sin” que ellos son 

pre. el alcoholismo y el taba- cionando la allarición de tra3tOrnOS fwmemenlc dirigidos por el siste- I 
quism” ~uccan también un decisi- 
vo papel en la provocacibn de mu- 
chos trastornos glandulares dc los 
que cslsm~~s estudiando. Desgra- 
ciadamente un equivocado coneep- 
ta de “1”der”16”1”, l!m01’ que eon- 
sistc c.1 pracucar sus ~1~10s con la 
c.pcr;nrn 1nCti1 dc adqu.rir tam- 
bién sus virtudrs, ha generaliza- 
do en ia mujer de nu.~lr”s días 
cl há,,ito de los eoctrles y el eira- 
rrillo. 

Si nuestras lectoras conociesen 
12s prolijas experiencias que con el 
alcohol y la nicotina se han keall- 
zad” en diversos animalitoi de la- 
boratoli”, mucho más claramente 
comprenderían la aee%n “oc~va de 
las tósiw~s sobre los ovarios. Si se 
adminis:n, una dosis sólo discrcta 
de alcohol ” de nicotina a cierto 
número de conchas o ratas hem- 
bras, y al cabo de alrún tiempo se 
las sacriiica y se les estudia la 
conformación intima de las glán- 
dulas Lváncas, SC “bvervarán las 
profundas Izsioncs degenerativas 
que aquellos tós,gus Ca”í3ì”n, no 
obstante haber sido dados en ean- 
tidades mínimas y que no pnreeie- 
ron comprometer nunca ia vida 
de esos animalitos. 

Es por ello que la ingestión dia- 

diversos. 

Análoga cosa sucede con el eiga- 
nill”, cuyos *ïincipios activos son 
!‘ucrtcmente tóxicos para cualquier 
organismo, cuando más para la de- 
licada avquitertuw intima de la 
mujer. 

Los trastornas diwstivos, hepáti- 
cos, eireulatorios, pulmonares, etc. 

Conocida la cxtwordinaria sen- 
siqilidad “wirica y la facilidad des- 
grnciadamcnt<. Erande con que las 
causas “lá, leves y aparentemen- 
te Icjanas repercuten sobre el fun- 
cionamiento cíclico o peCi>dxo de 
rstas glándulas, no extrañar& a 
nuestras lectoras la influencia no- 
civa que sobre las mismas tienen 
los ¿rastarnos de diversos órganos 
y aparatos. Las irregularidades 
del estómago y las intestinos, las 
afecciones del hígado y del cora- 
zón, los defectos en la evacuación 
dmria, las enfermedades pulmona- 
res, lau manifestaciones reumáti- 
cos de los músculos y nrticulacio- 
nes, los trastornos renales, y tan- 
las otras anormalidades del cuer- 
,JO, ~epercutcn rápidamente sobre 
ias funeioncs ováricas desequili- 
brándolas y provocando dismeno- 
rreas. 

En esos casos no basta el trata- 

mä nervioso. Es el sistema nervio- 
so el que regula sus cielos, pro- 
puciona y administra su nuiri- 
cl:ln, riee sus fases y “rdcna las 
más iosuznificantcs variac~onrs da 
iu fis;olwia y de sus cambios en 
la estnmurza intima de la glándu- 
la en si. Son las órdenes que ilc- 
gan al ovario desde el sistema 
nervioso eentml, a través de los 
múltiples nervios que le envia, las 
que pueden acelerar las funciones 
o por el contrario retardarlas o 
alterallas en tal sentid” o e,, tal 
otro. 

El sistema nervios” posee en- 
tonces centros reguladores de, “va- 
rio, que son una espceie de esta- 
ciones de control o gobierno de las 
funciones ováricas. Si estos cen- 
tros nervIosos ováricos no funcio- 
nan con perfección y envían al 
ovario influjos u órdenes irregula- 
res o desordenadas, entonces la 
mujer asiste al trastorno propor- 
cional progresivo de sus funcio- 
nes periódicas. Es por el,” que 
los trastornos nerviosos repercu- 
ten más profunda y nocivamente 
en los de “tras órganos y apara- 
tos sobre los “varios, tal como 
afinnáhamos en párrafos anterio- 
res. 

La terapéutica debe contemplar 
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“Puerta Cerrada” es un drama rir; BU condena es la continuación nado en el Giove de su drama “Las 
que aborda uno de los temas fun- monótona de una vida que no we- I\loxas>‘. Así como en “Puerta Ce. 
damentales del Ser y la Nada, el de ser olvidada ni intelrcmpida. rrada”, había designado comu ver- 
inflerm de las relaciones entre Pero cl arte de Sartre ha demos- dadero enemigo a el otro, síntesis 
10s ho~nh~es. Aquf S*rk Deten- tradc ser muy Inferior a la em- del único infierno, aquí se apresta 
de demostrar que la vida de cada presa que había acometido. De la a representar el mús odiado, a el 
hombre estj condicionada a la de lectura de “Huis Clos” sal;mos más otro, en Dios, 
los demás; y como su alma fría y descompuestos oue iluminados”. 
yesimista no a,eanza a ver en es- Esta caricatura venenosa y fe- 

te “acondicionamiento” ninguna No es mejor la impresión que se roz del primer articulo del credo 
posibilidad de acuer<lo, comunión ni recoge de la lectura de “Las Mas- cristiano, de toda la doctrina eris- 

fraternidad, sino una torturante ad- cas”, Es sabido que entre las ideas tiana, de la humilde confianza con 

versión, traza la imagen de un básicas de Sartre Y< por consi. que el hombre, debatiéndose cn el 
infierno, el fini,-” sue considera guiente, expuestas en SU obla lite- mar de la vida, se aferra a los es- 
verdadero: el coexistenaalismo. Pa- raria, figura la de considerar ilu- collos de lo eterno, es ya el colmo 
ra Sartre “el pecado original es 
la existcncia del otro”. El prójl- 
ma, he ahi cl enemigo! 

del orgullo de este satánico exis- 
tencialista. 

Para representUr escénicamente 
éste su infierno, imagina una ha- 
bitación cuya puerta permanece in- 
exorablemente cerrada, y reúne en 
ella a un desertor, una adúltera in- 
fanticida y una horno-sexual. Todo 
ei desarrollo del drama se basa en 
la larga conversación de los tres, 
exasperada y exasperante. 

En qué consiste el infierno? Lo 
dirá, al final, Garcín: “Nunca lo 
hubiera creído. Recuerdan? Azufre, 
hogueras, parrillas. Tonterias. 
NC hace falta. Los demás son el 
Infierno! “Tremenda verdad, s, se 
quiere, de lo que constituye el in- 
fierno verdadero: la compañía de 
los condenados. Pero ese sólo as- 
pecto es para Sartre la totalidad 
del infierno, es decir, la continua- 
ción de la nausea tormentosa que 
nace de una sociedad que envuel- 
ve y ahoga. 

Giovani Papini, cn un severo ca- 
pitulo dedicado a Sartre, observa: 
“El comienzo no era malo; pero 
sartre q”e, no obstante su existen- 
cialismo, tiene un alma pequeña 
y conoce muy desde lejos los abis- 
mos de la vida, lo ha echado a per- 
der. El breve drama es un juego 
esquemática y neurótico de con- 
fesiones reticentes, de tentaciones 
malogradas, de convulsas agresio- 
nes y eyaculaciones verba& y 
verbosas. 

Las tres héroes de esta esgrima 
antes conceptual que emotiva, no 
traen de común más que la infa- 
mia y el odio. Son marionetas que 
esquematizan y razonan, más bien 
<,ue verdaderos condenados. Des- 
pués de haber envilecido a los vi- 
vos, Sartre se propuso envilecer 
también a los muertos. Había te- 
ndo una idea no exenta de gran- 
dcza: la de que el castigo de los 
muertos consiste en no poder mo- 
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POR 

DOMEMICO MANDRONE 

Sartre ha extraído el tema del 
Eamoso mito griego tratado en 

Coefre de Esquilo, en Electra de 
Eurípedes y la tragedia homónima 
de Sófocles, y que fuera utilizado 
más tarde por diversos autoles eu- 
ropeos. El principal personaje es 
Orestes, a quien el eseéptieo Pe- 
dagogo ha educado durante diez 
años de ta, manera que ,n,ede de- 
cirle: 

“Héte aquí, joven, rico, bello y 
con la experiencia de un anciano; 
liberado de toda servidumbre y 
creencia; sin familia ni patria, sin 
religión ni oficio; libre para eual- 
quier ocupación y sabiendo que 
jamás te será necesario emplearte; 
en suma, un hombre superior”. 

Pero es una libertad que Ores- 
tes compara a la de “aquellos hi- 
los que el viento arranca de la 
tela de araiia y que ondean a diez 
pies del suelo”. 

Qué libertad es entonces la su. 
ya? De qué se ha libertado? Qué 
soberbia ausencia es mi alma -di- 
ce-. Sólo podrá conquistar la ver- 
dadera libertad cuando se haya em- 
peñado a fondo; cuando la alcance 
con su propio esfuerzo. 

soria y ridícula toda posible solu- 
ción demandada a lo divino. Se des- 
prende de ello que no debe invo- 
carse ayuda de esa especie y que 
para salvarnos, debemos obrar; li- 
berarnos de la trama de conven- 
ciones supinamente aceptadas, rcm- 
per con los apriorismos de la cos- 
tumbre burguesa. 

Los vecinos de Argos, su ciu- 
dad natal, viven en Is más mi- 
serable adyecibn, agobiados por la 
mística culpa de Egipto y Clitem- 
nestra; y víctimas de los remordi- 
mientos simbolizados por moscas . “. .^ . -las runas mfer”ales- se entre- 
gan a prácticas estimuladas por 
Giove, “un Dios con cara de haber 
sido asesinado”. 

“Ah.. _, si existiera un acto - 
dice Orestes-, un acto que me 
otorgara carta de ciudadanía entre 
ellos; si yo pudiera apoderarme, 
aunque fuera cometiendo un deli- 
to, de sus recuerdos, de su terror 
y de su esperanza para llenar el 

Entre dichas convenciones y 
apriorismos, aparecen Dios ensar- 



vncío de ,,,i earazón, tuviera que rostro de muchacho”. Giove ha!+ peranzes, pero orgulloso de haber 
nmtur hasla u mi madre”. dicho ya B Eyisto: “Cuando In li- realizado un acto. de haber encon- 

_ un jurado de catorce 
escritores que lo de- 
signaron conlo “le 
libre de mars”, es 
decir, el libro más 
diE:no de figurar a 
la cabeza de la pro- 
ducción literaria de 
ese mes. 

vista la obra n tra- 
vés de su intención 
filosófica, representa 
el esfuerzo de algu- 
nos hombres por e- 

-vadirse de la propia 
angustia, y muestra 
a otros que careeien- 

’ do hasta de dicho 
propósito, permane- 
een como congelados 
c ” la existe”& “in- 

p*, I’<.gwsi, i,Vl c,wn- auténtica”. Sobre el 
t,da al yuxo dv, dros: nroatumlwado esce- 
mientras I,IIP ores- 

- 
“arlo filosófico, Sar- 

trs, ilh”K, libw 

lar m 2”” s .“%“: 
ai,, Irm”rdlmi<~“t”r, 

tr<. congrega : per- 
smajes que habitual- 
mente encarnan Iä 
parte más decaden- 
te de la humanidad, 
más bien ta hez so- 

tndo x su eludnd na- cid, eorno podrían 
JEAN PAUL SARTRE serlo U” ““a”ist*. un 

dr, d~safiu 3, mismo pederasta, una Iésbi- 
Ciovt~. 131 dios w csfucrza en Ila- acción, declara: 
m*rio 31 01 dcn: “Qui&, 

“No temiis ya, ca. Con dicho material se entrega 
p 111’% te vuestros muertos son los míos. Y a la descripción de nauseabundas 

ha cr<~:l<,o?” ““’ IU, nii>s no dc,taictc mirad: vuestras fieles moscas os obscenidades y a prolijos análisis 
Cre*l’llle IlbLe”. “ Tc hc dado la li- han drjado por mi. Mas no temáis de sentimientos depravados, Como 
bertad pala que mt, ~il.~iwa~“. hombres de Argos: no me sentaré se advierte particularmente en el 
“Ta, VW.; pero ahora clla está con- tudo ensanyrcntado sobre el trono ‘,t’ u nno cuento, et clima específico 
tra ti. Yo soy rnl libertad! Apenas de mi víctima; un dios me lo ha del libro es e, psieoaná&is, 
roc PWOS~P, YO hi,uia de¡:,&, de ofrecido y lo he rechazado. Quiero Hubiéramos querido extendernos 
pwt~>nccwt(>. Ya no volvw~ i\ tu R?I’ un rey sin t~ewas y sin súbdi- más, deteniéndonos sobre ,.ada uno 
icy; estoy rondt,nadu a nu tener má, tos. Adiós hombres míos; tratad de los cinco cuentos de este volu- 
ley que la mia”. “Y bien, Orestes de vivir. Todo es nuevo aqui, todo men para demostrar que algunas 
-rcspo”dc trlstementr Giove--; ta- está par comenzar. Hasta para mi páginas de indudable valor artís- 
do esto estalla previsto. Un hombre comienza una vida, una extra,ia tico no bastan para contrarrestar 
debía venir a anunciaune rnl cn- vida”. Y se aleja, libre, finalmen- tal selecta muestra de sordidez y 
púsculo. Eres tú, entonces? Quién tc restituido a sí mismo, todo pa- de absurdas acrobacias filosóficas. 
lo hubiera creído ayer, viendo tu ra la acción, sin ilusiones ni es- Pero el fango no debe ser tratado 
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jamás con tanta generosidad y’ nos 

abstenemos de ello. Nunca deplo- 
raremos bastante la indigna ca,,. 
paña defensiva realizada en toda 
Italia a favor de este libro ape- 
na* sc insinuó que seria See”es- 
trada. Entre todos los docomentos 
de esa Índole, tiene cierto carác- 
ter oficial el publicado en Giusti- 
zia Penale. en el que so pretexto 
de los méritos científicos y lite- 
rarios de estos cuentos se ha pre- 
tendido ignorar su contenndo ohs- 
ceno oue debería ser proscrito. 

Feliéitamos a Antonio Baldini 
que se ha expresado de muy dis- 
tinta manera sobre el libro de Sar- 
tre: “Uno de los escritores que mn- 
yor éxito está obteniendo en nues- 
tros días en razón de su audacia y 
1. desverguenza de sus awumen- 
tos. Este libro al menos, es a tal 
punto ¡mpúdic0, que yo mismo, que 
como lector no soy ciertamente un 
santo, be enrojecido más de una 
vez en el transcurso de su lectura, 
pues B medida que avanzaba en la 
mlsma. hallaba “16s sórdidas las si- 
tuaciones, más torpes las anoma- 
lias ps¡c0l6g¡eas y sexuales ana- 
lizadas. 

Desgraciadamente, son muchos 
los que no han experimentado esa 
honesta “erguenza y han declarn- 
do solemnemente que no puede con- 
slderarse a El MurO coma un ,i,,ro 
obsceno .“Altisima tarea del arte 
literaria - hemos leído en el ar- 
ticulo de Giustizia Penale - es 
también la de señalar los mhs gro- 
ves problemas de nuestra sociedad 
e invitar al hombre a abrir los 
ojos, en lugar de cerrarlos, sobre 
los dolores de la vida, excitando a 
los estudiosos a eneontrsr nolucio- 
nes a tales problemas que deben 
ser afrontados antes de eseonder- 
los bajo piadosos velos. Esa tarea 
la ha acometido Sartre agitando 
los problemas del pensamiento, des- 
nudando la ‘tormentosa vida de 
nuestros dias”. 

Y con el pretexto de que se trn- 
ta de una obra de arte y de cien- 
cia, El Muro circula con la más 
absoluta libertad. 

Ahora deheriamos preguntarnos 
cómo es que estos humanitarios se- 
ñores claman por la horca para 
ciertos médicos y hombres de cien- 
Eiä alemanes que en algúr. fam0- 

so campo de coneentraïiÍm ,v,,,,,ea. 
ran SCRS humanos como sujnos 
de sus desdichadas es,,:‘, ic,wii,s. 
Tanta sensibilid:td para condenar 
a quienes han torturado los curr- 
pos y ninguna para juzgar a quia, 
realiza expcïimentos aún más in- 
humanos sobre las almas. 

Durante el Congreso Internac,o- 
nal de Filosofia realizado en Ba- 
ma, Mauricio Blondell, en un só- 
lido ataque al existencialismo de 
Bartre, advirtió esper,alnwnte â 
las jóvenes g’neraciones que se 
cuidaran de <.sta cwrientr cuistenm 
cialista romo de un peligro mortal 
para la sociedad, afmmando c,,,e si, 
doctrina se reduce a un ahsoluto 
excepcitismo y 8 un inmoralismo 
tata,. 

Mas de aquí que, mientras ta., 
respetable flli,sofo, sin duda im- 
pulsado por su seriedad científica 
y su dignidad civil, denuncia se- 
mejante peligro, hemos debido oir 
a algunos italianos, entrr cllos un 
jurista, empefiados cn drmostrar- 
nos que la obra de Sartw no re- 
presenta un peligro SI”” una au- 
téntica conquista del pensamien- 
to, “na co”trihu<ió” excclrnte para 
excitar u lOS estudiosos a ia SO,“. 
eión dc los problemas dc cata Yoì- 
mentase. “ida de nuestras dias”. 

Benedetto Croee, hablando de las 
novelas de Sartre, las juzga un “re- 
cuento do horrores patoG,icos pri- 
vado de luz estbtira”. El arte dc 
sartre. ““l”<‘mos a rcp’tirlo, fa,- 
sca de tal modo la “id;, 4 inh,sti> 
exclusivamente en sus aspectos más 
negativos y repodiahles, y ejerce 
influer~eias tan perniciosas y de- 
primentes, que no se le drben sa- 
crificar en absoluto los derechos 
de la honestidad y aquellos “alwcs 
de orden >-aalmentc superior S<I- 
hre los cuales no arro,ia más que 
fango. En cuanto al contenido cien. 
tífico de su obra, demasiado honor 
se le ha rendido a quirn en su fi- 
losofía -y sobre esto e?lán de 
acuerdo los fil6sofos m$s SerIOS- 
no hiciera s,no tundensar todo lo 
que de “1% deletéreo podía reco- 
ger de las antiguos y modernos 
extravias del pensamiento. 

fanão y dar solucionar fakas y 
dci~wxrudus a cimntos bo,” pidu, 
ser iluminados, no arrastrados has- 

ti! la más hondo de sus tinichlns. 

Partiendo de UI, “huma,,itario” in- 
terés por lo existente y Litri,vesa*- 
do por ei subjetivismo de su con- 
ciencia y de su lihcltad ilusoria 
ha concluido ro las detestadas in- 
“olucione5 de ios sohjctivistnb. Es- 
to cn el aspecto f~losbfico. En el 
asl~~t” práctico <!uerirndo Ilevar 
al homhrc a su propia autovx~en-’ 
ciim, a la con~!uiata de bu Ilhvrtnd, 
lo convierte en un delincuente eva- 
dido de 13 cárw, Y i,l.n,i~t,<> cal,& 
mmte de In lihcrtad <Ic 10s asesi- 
nos. Y cuando ?;wtw ,n.siste en Cl 
concepto de 1~ acci6n pop Ia oc- 
ción, cualquieta sea ésta, no suje- 
ta a ningún postulado mora,, sino 
venerado, i, de morahdad, nada le 
falta para encun:,arse CO” la ,>ru- 
talidnd a la oue va a d@semhocar 
In famosa “Tat” del mito Eaustin- 
no de Goethe. 

Sobre tantas heridas ahicrtas co 
cl alma moderna. Sartw no ha 
cchad una sola gota de hálsama; 
sólo VP~LIO. para exaspera, la. Nin- 
duna luz d<. rspewnza SC ha fii- 
trödr, jamás a tr;,“& de sus cx- 
tra”aRantes reflexiones con las 
que no ha hecho sino divinizar la 
dcsespexwk,. Ahora, frente a las 
tragedias desatadas sobre esta po- 
hre humanidad. es tiemoo ya de 
i”lp”‘IIr <IU<, aparezcan como sal- 
“adwcs homhwa que sólo son cri- 
lninaks; purs abril- la pnrrta a 
sus filosofías 5isnifica alejarse ea- 
da vez nuíì dc Aoncl .quc es el 
único nuc puede decirnos con ple- 
no derwho: “Yo soy el ~amin”, la 
“el<&,,, ” la “ida”. Siznifira que 
mmrh~mo~ hucia la initauraci6n 
total oel reinado de la bestia. 



el Ama de Casa 
0 puede evitar la fatigar 1 

mantenersejoven 

Un día del otoño último mi ayu- 
dante voló a Boston para asis- 
tir a una sesión de una de las 
clases mbdiras más extraordina- 
rias del mundo. Mtdicas? Bien, 
sí. Esta dase se celebra una vez 

POR 

DALE CARNEGIE 

a la semana en el Dispensario de 
Boston y las pacientes que asisten 
a ella son sometidos a exámenes 
regulares y eampletos antes de ser 
admitidos. Pero, en reahdad, es- 
ta clase es una clínica psicológica. 
Aunque su denominación oficial es 
Clase de psicología Aplicada, la 
verdadera finalidad de la institu- 
ción es tratar a las personas ex- 
ferinas de preoeupan’ón. Y mu- 
chos de estos pacientes son mme 
de casa emocionalmente perturba- 
das. 

Cómo ae inició esta clase para 
enfermos de preocupación? Bien, 
en 1930, el Dr. Joseph H. Pratt- 
quien, por cierto, había sido diseí- 
pulo de Sir William Osler-obser- 
vó oue muchos de los nacientes ex- 

sico. Muchos médicos a la anti- 
gua hubieran dicho que todo era 
imaginación, “fantasia”. 

Pero el Dr. Pratt comprendió 
que era inútil decir a las pacientes 
que “se fueran a casa y olvidaran 
todo aquello”. Sabía que la mayo- 
ría de aquellas mujeres no querían 
estar enfermas: si lee fuera fácil 
olvidarse de sus afecciones, lo ha- 
rían sin necesidad de nadie. En- 
tonces qué cabía hacer? Abrió el- 
ta clase en medio de las dudas de 
los médieos que le rodeaban. Y la 
clase ha obrado maravillas. En 
los dieciocho años transcurridos 
desde su inauguración son miles los 
pacientes que han sido curados 
asistiendo a ella. 

derno la receta para disipar 1s lo 
breguez. Son muchas las pacien- 
tes del dispensario que ha” lleva- 
do cuadernos asi durante ados. 
Dicen que es un acicate espiritual. 

las dificultades de otros. 

claro está que SU marido tiene 
defectos! Si hubiese sido un san- 
to, no se hubiera casado con “s- 
ted. No eg asi? Una mujer de la 
clase que se estaba convirtiendo en 
una cspo~a ceñuda, regañona Y de 
rostro ojeroso fue enfrentada con 
la pregunta: Q”é baría usted si 
su marido muriese? Quedó tan CS- 
candalizada ante la idea, que in- 
mediatamente se sentó y comenzó 
a exponer las buenas cualidades de 
su marido. La lista fué muy lar- 
ga. Por qué no hace usted lo mis- 
mo la próxima vez que sienta que 
se ha casado con un feroz tirano? 
Ta, vaz acabe convencida, después 
de enumerar tantas virtudes, de 
que su marido es hombre de mé- 
rito. 

Desarrolle “n i”ter& cordial y 
sana por las personas que eompar- 
ten la vida en su calle. Una da- 
liente mujer que Be sentía tan ex- 
clusiva que no tenía ningún ami- 
go recibió la misión de escribir un 
relato acerca de la primera perse- 
na que encontrara. La buena se. 
ñora comenzó, en el autobús a de- 
terminar formaciones Y ambientes 
de las personas que veía. Trat6 de 
imaginarse cómo eran las vidas de 
todas aquellas personas. Lo eier- 
to es que se vi6 en seguida hablan- 
do con toda clase de gentes Y que 
ahora es una muicr feliz, activa y 
abierta. curada de todos sus dolo- 

ternos que acudían al Dispensario Exponer las cosas es “no de los I‘ee, 
de Boston no tenían a,,arentemen- p rincipales rcmcdios utilizados en 
te ninguna afección física, y, sin la clase del Dispensario de Boston. 1” _ “oga nn P,an para el traba- 
embargo, presentaban práeticamen- Pero he aquí algunas otras ideas jo dc ,na,Ema antes de ame- 
te todos los sintomas que la ce.r- q ue recogí de la misma clase; son tarse esta noche. 
ne herede.. Las manos de una mu- cosas que usted, como ama de ca- 
jer estaban tan agarrotadas por la sa puede hacer e” S” honor. La clase encontró que muchas es- 
“artritis” que ye no servían para 1 - Lleve un emu7<wlo de notas 0 posas se ven agobiadas y aturdi- 
el menor trabajo. Otra mujer afre- recortes con lecturas pue iris- das por los innumerables quehace- 
eia todos los espantosos síntomas res domésticos y cosas que han de 
de “n “cáncer de estómago”. Otras 

‘piwn. 
realizar. Nunca consipuen poner 

más tenían doloreî de espalda, ja- En este cuaderno usted puede término a sus tareas. Se ve” ae+ 
quecas, cansancio crónico o vagas incluir todos los poemas, oraeio- sadas por el reloj. Para curar es- 
molestias y afecciones. Sentían “es breves o citas que le atraigan ta sensación de prima y preoeupa- 
realmente todas estas cosae. Pero personalmente y le procuren áni- ción se propuso que se trazara ca- 
los exámenes médicos más comple- mas. Después, cuando una tarde da noche un plan para el día si- 
tos revelaban que estas mujeres es- lluviosa le cause “na depresión pro- guiente. Qué sucedió? Más traba- 
taba” perfectamente en sentido fi- funda, tal vez encuentre en el eua- jo realizado, menos fatiga, una sen- 



I sacián de orgullo y rralización y eer en su casa. Pruébelos durante d) Ahora, lentamente, ponga 
tiempo sobrante para descansar y una semana y vea el efecto de los tensos los dedos de sus pies y se- 
arreglarse. mismos en su aspecto y su estada p;uidamente aflójelos. Haya esto 

l 
de ánimo. 

Ti - Finalmmte, cvitc Zn trn8ión 
lentamente bwia arriba con todos 

ti la fatiga. lkmmsr! nrs- a) Tiéndase en el piso siempre 
los músmlos de su cuerpo, hasta 

CWt8e! que se sienta cansada. Estírese to- llegar al cuello. Despubs haga que 

do lo q, nueae sobre sí su cabeza gire pesadamente, camo 
Nada aumentará tanta sus añas misma ì si fuera una pelota de futbol. Y 

como la tensión y la fatiga. Nada VOCES al _,__ 
“--1 esto dos diga en todo momrnto a sus múscu- 

causará estraeos en la frescura de los, como en el capítulo anterior: 
.II tez y ery su asp?cto. Por qué se b) Cirrre los ajos. Trate de dc- “Vamos, dejad eso.. Dejadlo”. 
>cealca tanto el descanso físico? 
Purque la elinica sabe, como los 
d?más médico-. c,ue, pava librar a 
LI,,= persona de su5 preocupacio- 
nes, es preciso hacerle descansar. 

Si, usted, como ama de casa, tic- 
ne que descansar. Tiene usted una 

cir, coma el profesar recomienda: 
algo parecido a esta: “FI sol bri- 
lla allí arriba. El cielo cctá azul 
y esplrndoroso. La naturaleza BS- 
tá en calma e impera en cl mundo 
y yo, estay a tono con el Univcr- 
so”. 0 todavía mejor, rece. 

e) Calme sus nervios con una 
respiración lenta y profunda. Res- 
pire desde lo más hondo. Los yo- 
guis de la India tenían razón: la 
respiración rítmica es uno de los 
mejores métodos que FC hayan 
ideado pala calmar los nervios. 

man ventaja: puede acastarue 
,,,ando quiera 7 puede acostarse 

cl Si usted no puede tcndcrse, 
porque el asado está en r, horno f) Piense en las arrugas y plie- 

111 el Sd”. Por extraiio que pa- y no tiene tiemla, pued? obtrncr gues de su cara y elimínelos. Aflo- 
,ezca el duro piso es meior que el 

j : casi las mismos efectos scntk,dase de ese rcño de preocupación que 
calehon dr plumas para el desean- en una Si]la, Una siIla dara y deS siente entre las ceja, y los plie- 
so. Proporciona más resistencia. recha es lo mejor para descansar. wes dc las comisuras de los la- 
Es buena para la columna vate- S” t len ese muy tiesa, como una, dei- bios. He-a esto dos veces al día 
bral. dad egipcia, y deje que sus manos y tal vez no necesite ir a un con- 

Muy bien, he aquí, pues, alru- descansen, palmas ahajo, en lo al- sultorio de belleza para que le den 

nos ejercicios que usted puede ha- to de SUS muslos. 
un masaje. 
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clel Congreso 
hijo le sucedió en la dirección de 
la banda de ia Opera y, a su vez, 
drncub, iú instwmentos nuevos, con 
scncrid~d.~ desconocidas y timbres 
c~~riosos. Pero estos instrumentos 
son de ,,rn cmple” limitado, pues 

lnternncionnl 
sólo SS aiîptm al teatro lírico. 

Adoiio Sm, cuyo genio inventi- 
vo en materia de acústica parecía 
inagotable, concibió y trazi> los pia- 

& Jdzz 

nos dc “11 tcatr” co” sal” parabó- 
lira. Hub” el proyecto de cons- 
truir este teatro en el Campo de 
Ma,te, ,,ara la rrpoiieiór, ci<, 18Gó. 
De ““2. nota redactada para el ob- 

Recuerdos de Adolfo Sax 

l 

jeto por Sax extx~ennx eI siguien- te párrafo: 

es L,,,* f,,m,a musical inventada ri<in. muy pronta, s” preatc a to- rev”,,,ción~~, 
p<,v 10s ,,~~K,x,~ de Norteamérica. su dos los matiecï de intensidad”. 

existencia está intimamente vineu- 
~Qué diría el jurad”, en 1950, 

Quizá Wapner ~“n”cí* los pla- 

lada al ,,crfeeei”namient” instru- nos dc Sar cuando hizo edifica1 

menta,. En este sentid”, el padre si oyese las miriadas de notas que “1 teatro de Bxyreuth, y lo que 

del Jazz sería, en cierto modo, 
ejecutan los artistas me forma 

Adolfo Sax, inventor de la extra- 
Mulle en su clase del Conservato. 

permite suponerlo r9 este OtVO Pá- 

r,y,fo dc Sa, ,‘riativ” a la cOlOC*- 

14”. 0 IOS d” *IWII~S “rq~“~t”s “ión de 1” “~.q”“st~: “rdinarm familia de los saxófonos: amc~ieanas? 
sopranino, soprano, alta, barítono, 
bajo y contrabajo. EI saxfono hizo su entrada en 

“La ol.quest* estará en ull* es- 
npcic de cxcavac,ón del ancho del 

Hacia 1845, Adolfo Sax mejoró 
las perforaciones. las proporciones 
y la rcsonaneia de los instrumen- 
tos dr cobre y de madera, y creó 
modelos inéditos, poniendo así a 
disposición de los compositores un 
arsw,a, instrumenta1 perfecriona- 
do que 1”s permitió ava.nz”r por 
vias nuevas. Asi Wagner, en la 
lwraIo+., utilizó cl potente con- 
junto de los saxohornos v saxo- 

la orquesta sinfónica con la músi- 
ea escénica de La Avhins<r, de 
George Bizet. Desde entonces, irr- 
numerables compositores han en- 
crit” obras para este inctrumento, 

entre ellos Drbussy, Pierre Vello- 
nes y Jacques Ibelt. 

Muy singular fu6 el destino de 
Adolfo Sn, que ““cid en 1814 c,i 
Dinant-sur-Meuse, hizo toda su ca- 
rrem en Paris. donde, fué “factor 

trombos. Además, estos instru- de la casa militar dei emperador, taab”. 
mentos dieron nacimiento al arte profeiar del Conservato,+” Nac,“. 
popular de las harrdas y armonías. nal de Música”, Y, arruinado por 

¡~se es, pues, el origen de la 
famosa fosa de orquesta de B”Y- 



NUMEROS FAVORECPDOS POR LA SUER’ 

28 DE ENERO DE 1951 AL 20 DE 

ENERO DE 8953 

FECHA: SORTEO: PRIMERO SEGUNDO: TERCERO: 

ENERO, 1951 26 

PEBRERO 

MARZO 

ABRIL 

MAYO 

I< 

IUNIO 

,“I.IO 

AGOSTO 

SEPTIEMBRE 

OCyJBRE 

NOVIEMBRE 

DICIEMBRE 

ENERO 

1: 
18 

25 

:1 
16 
25 
1 
8 

15 
22 
29 

6 
13 
20 
7.7 

3 
10 
17 
24 

1 
8 
15 
22 
29 

5 
12 
19 
26 

2 
9 

16 
23 
30 

7 

:: 
26 

4 
II 
IB 
25 

2 
9 

16 

:: 

6 

z’o” 

-_ 

1664 6271 0666 6506 

1665 4129 2416 7630 
1666 6976 5325 9950 
1667 6203 1642 1224 
1668 4819 8601 1322 

1669 
1670 
1671 
1672 

2646 1736 9667 
6655 2136 
1626 6336 

6339 3377 

1673 5367 3622 7977 
1671 2546 oml 8531 
1675 6162 9955 6201 
1676 3966 2253 3671 
1677 7913 1467 7757 

1676 0756 4602 6911 
1676 1626 5472 7397 
1660 3907 6669 7508 
1661 2656 2277 9916 

1662 6624 3766 9813 
1663 7646 5402 5866 
1664 0352 8927 6690 
1665 0051 0360 5555 

1666 7145 7691 1244 
1667 4677 976, 4459 
1666 3915 3794 5431 
1666 5343 9950 7052 
1690 6160 6497 4074 

,691 5460 7511 1813 
1692 1562 1719 1662 
1663 6090 5024 4691 
1694 4034 7635 6333 

1665 6666 4637 3596 
1696 6230 9669 6439 
1667 4942 6462 4037 
1666 6232 2706 0521 
1699 3933 1966 4221 

1700 5532 5733 4467 
1701 8401 9614 6346 
,702 3310 8719 6675 
1703 7364 5558 3627 

1704 6063 9952 9102 
1705 7.769 6320 6646 
1706 6747 7362 ,974 
1707 1265 2375 3224 

1706 5967 3660 0546 
1709 1501 6310 0719 
,710 6701 4671 6793 
1711 9030 5851 3726 
1712 5415 8676 7502 

1713 6400 3886 1824 
1714 9612 5244 7427 

1715 2660 6683 5665 
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Plegmi~ del Soldtido 
Traducción par 

FERNANDO DIEZ DE MEDINA 

Señor: queda conmigo. Obscura está.lo noche. 
Fría. lóbrego es la noche. Mi pequeño chispa 
de vaior se OPCXXT. Larga se hace Jo noche. 
Señor: queda conmigo Y hazme fuerte. 

Yo orno los dones de la vida. Amo el combate. 
Odio la oscuridad. La luz persigo. 
Sueño con mi pequeño. con mi esposa sueño. 
No es que sea cobarde, pero orno la vida. 

La vida ondeanle y variable que nos fue donada, 
quiero gozarla en pisnilud, leios del miedo, 
aunque es duro viw apartado de los suyos. 
Levanta mi corazón, oh Dios desconocido! 

Tú apaciguasle las wuas en Dunkerque, 
salvando a tus siervos afligidos. 
Oh grande Y poderosa Majestad1 Ibas delante 
de nosotros por aquellos caminos espantables. 

Después quedamos solos. perdido la esperanza. 
Solos con la fierro amado y nuestros muertos, 
a quienes no era justo avergonzar. Y en nombre suyo 
soportamos el golpe olvidando el ferror dei combatiente. 

Qué marcho de pesadilla, señor! Y luego el mar 
glorioso! Pisando sus orilias fulmos hombres. ‘i‘, 
Deshechos quedaron mis pies, ciegos mis ojos, - I 
pero mi aimo cantaba como un pá~oro a la aurora~~ 

Sabía que la muerfe ES tan solo una puerta. 
Y aprendí la razón de nuestra lucha: paz para Jos niños, 
libertad poro todos nuestros hermanos de la tierra. 
Gentes más bondadosas. Un mundo más cordial. 

No soy sino el hijo que mi madre dió a luz. 
Un hombre digno y sencillo. Nada más. 
Pero haz que nunca sec, nada menos 
oh Dios de fortaleza y de ternura! 

Ayúdame, Señor, cuando la muerfe se aproxime, 
pora afrontar lo esfinge del miedo inexorable. 
y cuando caiga-si ccrer es mi desfino- 
que mi alma se levante del polvo de la último caída. 

Este bello poema, sin título, de autor anónimo, fue ha- 
llado en una trmchera del So Ejército de Montgomery, en 
“1 Agheila, suponiéndose que su autor es un soldado in- 
glés que ~stuva en Dunkerque e hizo la campaña del 
Africa. 
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